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    Había llegado el gran día. Me vi allí, reflejada en el espejo como una verdadera princesa, y supe que no me estaba equivocando. Por lo menos no en el paso que iba a dar, que bastantes equivocaciones había cometido ya.


    Ataviada con aquel vestido de novia que le debía haber costado a mi padre un ojo de la cara y parte del otro. Y solo lo suponía, porque mi progenitor, un hombre de negocios de lo más cuadriculado, jamás hubiera hablado de dinero en nada relacionado con la boda de su única hija; Andrea.


    Esa hija, como ya habréis supuesto, era yo. Que vale que no parecía la novia más contenta del mundo, pero habíamos salido del paso lo mejor que pudimos.


    Cuántas veces lo había escuchado de su boca. Cuántas me repitió que lo último que pensaba cuando me envió aquel curso a Irlanda era que yo le fallara de aquel modo. Cuántas tuve que ver la indiferencia en sus ojos…


    Pero claro, la culpa era mía y solo mía. Don Carlos Mata, el reputado hombre de negocios, no se equivocaba jamás. Lo hice yo, que era una ingenua, una descerebrada, una boba y un puñado de cosas más que me repitió hasta que logró metérmelas en la cabeza, una detrás de otra.


    ¿Creéis que me las creí? Pues, aunque lo cierto es que me encantaría deciros que no fue así, os mentiría. Me las creí a pies juntillas pues, a base de su incuestionable insistencia, lo logró.


    Miré al pequeño Lorcan y supe que estaba haciendo lo correcto. Cualquier cosa menos depender de su abuelo, y yo todavía estaba estudiando y no tenía medios económicos propios. Sí, a mis veintidós añitos me faltaban aún dos cursos para acabar la carrera y entre eso y el niño estaba más liada que la pata de un romano.


    La comencé a los veinte y no a los dieciocho como era de esperar, ya que un problema inesperado y de nombre tan peligroso como la anorexia vino a visitarme cuando cumplí la mayoría de edad. Y el muy descarado no lo hizo para que compartiéramos una tarde o un fin de semana, sino para instalarse en mi vida durante dos infernales años.


    Cualquiera que haya tenido de cerca a alguien que sufriera esta enfermedad podrá corroborar mis palabras; no es cuestión baladí. Y no lo es por la sencilla razón de que te destroza la vida mientras la sufres. Normalmente, no llega de la nada, sino que este desorden alimenticio, como prefieren llamarlo los entendidos, suele tener una razón previa.


    En mi caso, dicha razón tenía nombre y apellidos; Amelia del Castillo Peña, mi madre.


    Carlos Mata, mi padre, casi hace honor a su apellido y me mata a mí, pero a disgustos, a partir del día en el que ella nos abandonó. No… no voy a decir que, hasta entonces, el que se había convertido en un hombre iracundo y extremadamente irascible, hubiera ido repartiendo la alegría a chorros. Pero tampoco iba por la vida con aquella cara constante de perro que se le había puesto desde la marcha de mi madre.


    Fue irse ella, por cierto, con uno de los mayores competidores de mi padre en el negocio de los componentes hidráulicos, Gonzalo, y convertirse en el amargado mayor del reino.


    Ya estaréis suponiendo en quién volcó todas sus frustraciones… No os equivocáis, en servidora, a la que utilizó como una especie de saco de boxeo al que dar golpes no físicos, pero sí psicológicos, que no duelen menos.


    Además, dado que él se había criado en un ambiente de lo más rancio, la mayoría de las responsabilidades domésticas recayeron en mí.


    Así, comentarios como “hija, la despensa no está del todo llena, ¿cuántas veces tengo que decirte que quiero que el listado de productos que te dejo debe estar completo sin faltar ni uno?” o “Andrea, estas cortinas las eligió tu madre y, como todo lo que ella hace, está mal. ¿Cuándo vas a comprar otras más opacas que dejen pasar menos la luz?”, se convirtieron en las frases estrellas de cada día.


    Y maldita la gracia que me hacía a mí, estrenando mis dieciocho primaveras, pensar en despensas llenas, en cortinas opacas para que la casa tuviera todavía un puntito más lúgubre y en un sinfín de cuestiones que ni me iban ni me venían.


    A punto estuve de que el intento que hice de ir a estudiar inglés a Irlanda me saliera bien. Lo tenía todo planeado con mi amiga Sara y ambas estábamos locas de felicidad, aunque solo había que ver la cara de mi padre para saber que, a él, la idea le mosqueaba más que a un pavo cuando escucha una pandereta.


    Lo cruel del asunto fue que no me lo dejó clarinete de antemano y santas pascuas, sino que Don Perfecto decidió que mi aventura irlandesa se había terminado antes siquiera de comenzar a cuarenta y ocho horas de mi partida.


    —Tengo que contarte algo, Andrea —me dijo al entrar en mi dormitorio y un escalofrío recorrió cada uno de los centímetros de mi piel.


    —Dime, papá… —murmuré.


    —Tú no vas a ir a Irlanda ni a ningún otro lugar, al menos por el momento.


    —¿¿¿Cómo??? Pero si sabes que ya lo tenemos todo preparado, nos vamos en dos días. No puedes hacerme esto, de veras que no puedes.


    Andrea, tú ahora eres muy joven y no lo entiendes, pero algún día me lo agradecerás. He dicho que no vas a ir a Irlanda y nada de lo que digan ni Sara ni sus padres me hará cambiar de opinión. Te lo advierto desde ya para que luego no te llames a errores —me advirtió con aquel dedo torcido que tenía y pensé que, de la rabia que sentía, se lo hubiera puesto derecho de un tirón. Menos mal que el padre de Sara y él eran amigos, de bastante me iba a servir, pensé con toda la ironía.


    No había duda. Yo iba a pagar los platos rotos de la huida de mi madre con Gonzalo. Y no la culpo por ella. Mi padre siempre había sido aburrido como una ostra y en su nuevo amor encontró la posibilidad de vivir una nueva vida en un momento en el que todavía tenía tiempo de ponerse el mundo por montera.


    Lo que yo no esperaba era que, en aquel binomio que ambos formaron, sobrara. Lo descubrí muy pronto, cuando ella me dijo que vendría a verme en vacaciones y que yo podría hacer lo mismo con ellos en La Toscana, donde se instalaron, siempre que quisiera.


    —Pero, mamá, yo creía que podría irme a vivir con vosotros. Sabes que papá no es un hombre fácil —alegué asustada.


    —No es fácil, pero tampoco mal hombre…


    —Ya y por eso tú lo dejas.


    —Andrea, no seas injusta, yo lo dejo porque me he enamorado de nuevo y la vida me ha dado una oportunidad de coger el vuelo.


    Y lo cogió. Y a mí que me partiera un rayo…


    Con semejante panorama y viendo cómo mi mejor amiga se marchaba a Irlanda sin que yo pudiera acompañarla, lo dicho; el médico no tardó en pronunciar aquellas dolorosas palabras.


    —Andrea lo que te está pasando no es difícil de diagnosticar. Se trata de anorexia, de ahí el desplome de tu peso y el que tu estado emocional comience más a parecerse a una montaña rusa que a otra cosa.


    —¿Anorexia? No puede ser —disimulé como puede porque yo había llegado a su consulta obligada por mi padre, pero sabía perfectamente lo que me ocurría.


    —La negación es el pan nuestro de cada día en estos casos, pero desde ya te digo que vas a tener que afrontar el problema si no quieres que vaya a más.


    No pudo utilizar otra frase hecha, “el pan nuestro de cada día”, con el hambre que yo arrastraba; una manzana y unas míseras hojas de lechuga era lo único que había llegado a mi estómago durante el día anterior. Y esa mañana todavía lo tenía sin estrenar. Digamos que mi estómago trabajaba menos por aquella época que los Reyes Magos, que de todos es sabido que, en realidad, no dan palo al agua.


    Dos años tardó en enmendarse aquella situación, hasta que un buen día me levanté y cogí el timón de aquel barco que iba a la deriva. Comencé una terapia que valió su peso en oro y, en pocos meses, ya estaba lista para emprender mis estudios.


    Eso sí, antes, le había hecho prometer a mi padre que, si salía de aquella, me enviaría a estudiar a Irlanda. Esa vez sí, no quería más excusas.


    —De acuerdo, pero no inmediatamente, sino para el curso que viene. —¿Cómo no iba a poner él sus condiciones?


    Al menos, he de decir en su defensa, que terminó por cumplir su palabra. Y, para cuando comencé el siguiente curso, volé a aquel país sobre el que tanto había leído y que me fascinaba a más no poder.


    Fue el año de mi vida. Lejos de las órdenes de mi dictador particular, conocí las mieles de la libertad, un valor que abanderé. Mi principal preocupación, en un momento en el que había recuperado la salud, no era otra que la de prorrogar mi estancia allí un curso más. Lo tendría que plantear en cuanto volviera, pero el destino tenía otros planes para mí.


    —Andrea, cariño, ponte de perfil —me dijo una mañana Sara.


    —¿Qué pasa, Sarita? —Mi amiga era muy formal y juiciosa y obvio que había notado algo que le llamó la atención.


    —No te asustes, pero dime, ¿cuánto tuviste tu última regla?


    —Buff… pues espera que piense. Es que, ¿sabes lo que pasa? Que desde que sufrí la anorexia eso se me ha descontrolado un poco y lo mismo tengo dos en un mes que luego no la veo en un par de meses.


    —¿Y estás segura de que no hay posibilidad de…?


    —¿Me estás diciendo de que esté embarazada? No, no, claro que no, Sullivan y yo hemos tomado siempre medidas.


    —Preservativo, ¿no?


    —Eso, eso.


    —¿Y la noche de la fiesta aquella que llegasteis los dos borrachos como piojos también?


    —No me asustes, Sarita, supongo que sí. Ahora que, si me tengo que acordar, la llevo clara, porque estuvimos los dos al borde del coma etílico.


    —¿Me lo dices o me lo cuentas? ¿Quién te crees que tuvo que agarrar cubo y fregona y ponerse a limpiar el caño que echaste? Todavía me dan arcadas, no sé cómo no te di con el palo en la cabeza.


    —Porque me adoras y lo sabes, pero no es posible que metiéramos la pata tanto esa noche, no creo que…


    —No sería la pata precisamente lo que hubiera metido Sullivan para cagarla, pero otra cosa, y a pelo, no te digo yo que no, ¿eh? Ese cerebro de mosquito no es conocido precisamente por ser demasiado cabal.


    —Utilizas unas palabras que son del siglo pasado, Sarita, ¿y quién es cabal hoy en día?


    —Ya lo estás defendiendo, como siempre, y yo no voy a entrar en esas… Lo único que quiero es que te observes, porque para mí que te está pasando algo y no vaya a ser que me quieras hacer tita.


    —Ni lo menciones, por Dios.


    No hizo falta que lo mencionara más. La madre naturaleza se encargó del resto; tres días más tarde yo estaba vomitando cual La niña del exorcista, agarrada a la taza del wáter por la mañana cuando mi amiga se presentó con el test.


    —¿Qué es eso?


    —Un regaliz blanco, ¿no te fastidia? Pues qué va a ser, Andrea, una prueba de embarazo.


    —No me hace falta, seguro que estoy un poco revuelta.


    —Ya, ya, revuelta sí que te veo, pero que lo mismo no eres tú y son tus hormonas. Hazme caso, tenemos que salir de dudas.


    Y salimos, vaya sí salimos. A una indicación del test, yo supe que mi vida había cambiado por completo. Y también la de Sullivan, de quien no volví a saber nada desde que le di la noticia de que la cigüeña vendría a visitarnos.


    No solo se marchó del campus sino, por lo poco que pude indagar, también del país. Igualmente, despareció de las redes sociales y, en definitiva, me dio muestras de que la tierra se lo había tragado.
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    La llegada a la iglesia fue de lo más solemne. Si cabe, lo más alejada posible de lo que yo hubiera pensado en mi vida para una boda.


    ¿Cómo había llegado a aquella situación? Pues muy sencillo, mi padre, quien puso el grito en el cielo a causa de mi embarazo, se las agenció para meterme por los ojos al hijo del que pasó a ser su socio por aquella época. Por si yo no había tenido bastante, fue doble ración de irlandeses, ya que este hombre provenía de aquel país, igual que su hijo, Aidan, mi futuro marido.


    ¿Qué decir de Aidan? Pues que si bien una de las primeras cosas que me dijo fue que su nombre significaba “fuego”, él no hacía demasiado honor a ello, precisamente.


    —Si es un pan sin sal, ¿cómo te vas a ennoviar con él? —me preguntó Sara cuando lo conoció y le dije que mi padre se había empeñado en que saliéramos juntos.


    —Porque es buen chico y, además, está dispuesto a hacerse cargo del niño. Piensa que tiene cinco años más que yo y que ya trabaja con su padre.


    —Pero es que esto me suena a mí a película española de esas de los sesenta, ¿quién te ha dicho a ti que tu hijo necesite un padre? Pues anda que te van a faltar a ti ovarios para llevarlo sola para adelante. Y, además, aquí está la tata Sara para apechugar también en lo que haga falta.


    —Sobre todo para eso, para apechugar, para apechugar —bromeé y ella es que quería pegarme.


    —Muy graciosa, ya tardaba en salir el chistecito de mi pechuga. Por tu culpa voy a terminar haciéndome una reducción de pecho, que lo sepas.


    A Sara la sacaba de sus casillas que yo hiciera bromas sobre su generosa “pechonalidad”.


    —Sí, hombre, para desperdiciar material está la cosa. Si te sobra delantera, me la das a mí, que no me vendría mal.


    —Tú tranqui, que ahora con el embarazo se te ve venir también de lejos, no te quejes.


    —Es verdad, no hay un sujetador que me valga.


    —Así tienes al tal Aidan, pero que yo no le veo color al asunto, que lo sepas.


    —No te lo tomes a mal, mi niña, pero creo que quien tiene que verle el color soy yo, ¿o no?


    —Sí, pero que como la cosa no salga, que no va a salir, ¿a quién crees que le va a tocar hacer de paño de lágrimas? Pues ya te lo digo yo; a Sarita y me va a dar coraje, porque ya te lo estoy advirtiendo.


    Nueve meses habían transcurrido desde aquella conversación y Aidan y yo estábamos llamados aquel día a desposarnos.


    Nada podía reprocharle al chaval, y mucho menos desde que el revoltoso Lorcan llegó al mundo.


    Por suerte, su parecido físico era evidente; todos decían que era un calco de mí. Y digo por suerte ya que, de haber sido de otro modo, me hubiera dolido como un tiro a bocajarro, porque ver día tras día la cara de Sullivan en la de mi niño hubiera representado para mí un verdadero suplicio.


    ¿La razón? Tan simple como que yo no había logrado quitarme al irlandés que tanto amé de la cabeza. Quisiera o no quisiera, a él iba dirigido mi primer pensamiento de cada mañana y el último de cada noche.


    Algunas veces me odiaba a mí misma por ello, ¿cómo podía ser tan cabeza hueca de seguir bebiendo los vientos por un tío que nos había dejado a mi niño y a mí en la estacada total?


    Una y mil veces traté de justificarle; quizás porque éramos dos críos, dado que él tenía la misma edad que yo, veintidós añitos de nada.


    Habíamos corrido demasiado, esa era la realidad. Mis amigos fliparon un poco, o mejor dicho bastante, cuando meses después de soltar el primer bombazo, el de que estaba embarazada, llegó el segundo, en forma de invitación de boda.


    


    Aidan tampoco es que fuera demasiado mayor, pero entre que sus padres contaban que siempre fue la responsabilidad personificada y que gozaba de una posición económica sólida, era un hombre a todos los efectos. Y no un niñato como Sullivan.


    De aspecto físico tampoco es que pudiera quejarme porque, pese a no ser del todo mi tipo, el pelirrojo estaba de muy buen ver y muchas de mis amigas opinaban que le darían un revolcón, y más de uno también.


    De todas maneras, lo mejor del caso era que mi futuro marido no era amigo de salidas en exceso ni de nada que representara una vida incompatible con la crianza de un niño, por lo que todo apuntaba a que a mi pequeño no solo no le iba a faltar de nada a nivel material, sino que se iba a criar en un hogar en el que reinara la armonía y el equilibrio.


    Al fin y al cabo, la relación que establecimos Aidan y yo era bastante tranquila (un poco muermo a ojos de Sara), pero basada en el cariño, el afecto y la complicidad.


    Bueno, eso de la complicidad habría que matizarlo un poco, pues yo a veces me sentía como un mísero gusano cuando pensaba que aquel chico no se merecía que siguiera enamorada de otro y callada como una mala pécora, pero ¿qué podía hacer? Era eso o vivir bajo la férrea mirada de mi padre, que se había vuelto todavía un poco más Torquemada desde que la cigüeña llamó a mi puerta.


    La única vez que discutí algo con Aidan fue al comienzo de nuestro noviazgo, aproximadamente un par de meses después de comenzar a salir y, como era de esperar, Sullivan tuvo la culpa.


    —Me da mala espina que jamás me hables sobre el padre de tu hijo, Andrea. —Yo estaba a punto de dar a luz y con la susceptibilidad a flor de piel.


    —Eso es porque no se merece ni que lo nombre y porque quiero dejar esa parte de mi vida en el olvido.


    —Pero es que tienes que entender, mi vida, que tanta cerrazón al respecto, da hasta que pensar.


    —Hasta que pensar, ¿qué? —Debí echar mano de eso de que la mejor defensa era un buen ataque y actué en consecuencia.


    —Es que para ti es muy fácil, claro, piensa que tú tienes todos los detalles de lo que pasó y yo ni uno. Puedo pensar igual que fue un profesor de tu escuela que el conserje del colegio mayor, no tengo ni una pista. Ni su nombre sé y eso me fastidia sobremanera.


    —Ni falta que hace, ¿para qué quieres los detalles? Lo único que te interesa saber es que se trata de una sabandija que jamás aparecerá en nuestras vidas, punto redondo.


    Y cualquiera me sacaba a mí del punto redondo.


    Por lo demás, la vida con Aidan era gloria bendita en el sentido de que me lo ponía todo muy fácil. Pero, en la tranquilidad de mis noches, cuando mi hijo dormía, yo soñaba despierta con volverme a sentir tan viva como tiempo atrás lo hice en brazos de Sullivan.


    Y ahora me iba a atar todavía más a un hombre que me daba una absoluta seguridad, pero con el que la pasión no alcanzaba ni una centésima parte de las cotas que lo hacían con el otro irlandés, el que un día se quitó de en medio sin decirme ni por ahí te pudras.


    La casualidad de que mi futuro marido también fuera de la que llaman la Isla Esmeralda tenía timba, pero en cierto modo no fue fruto del todo de eso, de la casualidad.


    Mi padre y el de Aidan se conocieron en un viaje que el primero hizo para comprobar qué tal me había adaptado yo a la vida en aquel país. Esa era la versión oficial. La verdadera es que, a él, todo lo que no fuera tenerme bajo el ala, le olía a chamusquina, por lo que fue con las antenas puestas a ver qué se cocía en mi entorno.


    Sobra decir que, en los pocos días que duró su estancia allí, yo me comporté poco menos que como una hermanita de la caridad, para volver a desmelenarme lejos de su inquisitiva mirada en cuanto él se volvió por donde había venido.


    El caso es que de Irlanda se trajo un socio. Y de esa sociedad había salido una boda. Dicen que donde tengas la olla no metas la po…, pero a ellos esa afirmación se la trajo al pairo y al final todos íbamos a terminar siendo familia.


    Quiero apuntar también que, todo lo sieso que era mi padre conmigo, era de bueno con mi pequeño Lorcan. Y es que, pese a que la noticia de mi embarazo le había caído al hombre como una jarra de agua fría, el niño lo tenía loquito y estaba con él que no cagaba, como decía Sara.


    Por esa razón, cuando entré en la iglesia de su brazo y el peque le echó los suyos, al abuelo por poco tenemos que ponerle el babero. Y eso que lo que le hacía menos gracia era que quien lo sostenía en ese momento era mi madre, quien a su vez estaba cogida por la cintura por Gonzalo.


    El cuadro era digno de enmarcar, pero a mí no me cogió de sorpresa porque me había hecho a la idea de que, en ese sentido, el día iba a ser apoteósico.


    La iglesia podía compararse con la plaza que tantas veces describieran aquellos célebres humoristas que recibían el nombre de “El dúo sacapuntas”, porque estaba realmente “abarrotá”.


    Normal, si tenemos en cuenta que mi padre y su socio, es decir mi suegro, habían invitado hasta al apuntador, en su afán de grandeza. Una forma más de hacerse notar y, así, de paso, intentar darle un poco en la nariz a Gonzalo, como si eso a él le importara.


    Si algo no podía aguantar mi padre era que, hiciera lo que hiciera, mi madre y su pareja pasaran totalmente de su culo. Él tenía como una necesidad incesante de incordiarlos, pero la parejita no entraba al trapo ni de coña.


    Y hablando de entrar…yo no sabía cómo en la iglesia podía haber entrado tanta gente. Allí debía congregarse medio Madrid y medio Dublín, que era el lugar natal de la que iba a convertirse en mi familia política.


    Aquel día conocería a toda la parentela de mi futuro marido que por lo visto era como el antiguo juguete aquel, el Cinexin, que no tenía fin. Al menos treinta primos por parte de Aidan, a los que habían de sumarse, tíos, abuelos y amigos… Una pasada de gente, más que en la guerra. Temiendo estaba yo el momento de las presentaciones.


    Aunque no, yo no sabía en esos momentos lo que era temer, pero no tardé en saberlo. Fue exactamente cuando mi mirada se posó en el quinto banco de la parte izquierda de la iglesia cuando el temor se coló por cada uno de los poros de mi piel. Un temor que, sin lugar a ninguna duda, formaba un cóctel Molotov con la sorpresa.


    Lo primero que noté fue que las piernas me temblaron, para después comenzar a sentir una arritmia que perló mi frente de unas gotas de sudor que amenazaban con dar al traste con mi esmerado maquillaje. Hasta mi padre notó lo acelerado de mi pulso.


    —¿Estás bien, Andrea?


    —Papá, yo…


    —¿Qué pasa, hija?


    —Es solo que…no me encuentro muy bien.


    —Mira, Andrea, ya lo hemos hablado. Esto es lo mejor para ti y te aseguro que, como me dejes en evidencia delante de toda mi gente, tú y yo hasta aquí hemos llegado, ¿me entiendes? —murmuró por lo bajini mientras mi mirada seguía en aquel banco y él hacía lo posible y lo imposible por disimular.


    —Te entiendo perfectamente, papá.


    Claro que lo entendía, para alguien como él, que vivía de cara a la galería, lo más importante era el qué dirán. Sin embargo, yo, ese mismo qué dirán, me lo pasaba por el arco del triunfo.


    Llegué a la altura de Aidan a quien tampoco le pasó por alto que yo estaba de lo más soliviantada.


    —¿Estás bien, cariño? —me preguntó cuando mi padre me soltó de su brazo y mi temblorosa mano pasó a estar sujeta por la suya.


    —Estoy, estoy…


    No mentí, no le dije que ni bien ni mal. Solo que estaba…


    Afortunadamente, la ceremonia que elegimos no incluía misa, porque aquel sudor que ahora ya corría de mi frente en dirección a mis mejillas amenazaba con convertirse en un río. Se trataba de una ceremonia breve, pese a lo pomposo, por lo que en cuestión de quince minutos la pregunta no se hizo esperar.


    —Andrea, ¿aceptas a Aidan como tu futuro marido y prometes serle fiel…?


    No esperé a que el sacerdote terminara de formularla, ¿para qué si yo ya tenía decidida la respuesta?


    —No, no acepto —pronuncié con absoluta decisión.


    —¿¿¿Cómo???


    El clamor no se hizo esperar en la iglesia al completo y todo el mundo sucumbió a la tentación de los cuchicheos. Para más inri, mi futura suegra, que era un tanto cuentista, se desmayó, por lo que aquello pareció un sainete más que otra cosa.


    —¡¡¡Andrea!!! ¿Se puede saber qué demonios estás haciendo? —Jamás había visto a mi padre más enfadado que en aquel momento.


    —Se puede, se puede, papá. Estoy diciéndole al sacerdote que no, que no me voy a casar con Aidan porque tú quieras y porque lo quieran sus padres. Estoy haciendo lo que tenía que haber hecho hace meses; gritar a los cuatro vientos que no iba a hipotecar mi vida y la de mi hijo en pos de una absurda seguridad. Estoy siguiendo la estela que un día me señaló mi madre, la de seguir el camino de mi felicidad, por más que ella me dejara a mí en el camino. Yo no voy a cometer ese error; mi hijo va por delante, pero quiero decirte que hasta aquí hemos llegado. Se acabó lo de manejar mi vida, se acabó lo de verme como una niña y se acabó lo de indicarme el camino que debo seguir, sobre todo porque yo no quiero a Aidan.


    Ese fue un instante doloroso, para qué voy a mentir. No estaba enamorada de él, pero sí tenía muchas cosas que agradecerle.


    —¿No me quieres, Andrea? —me preguntó él mientras algunos de sus asistentes seguían intentando volver en sí a su madre.


    —No, Aidan, lo siento mucho. Lo he sabido de repente, yo no puedo quererte a ti porque a quien quiero es a él.


    Me volví y entonces, sus ojos y los míos se encontraron. El chico que vi en aquel banco no era otro que Sullivan, quien después me enteré de que era primo de Aidan.


    Sullivan estaba tan sorprendido como yo, pues tampoco conocía la identidad de la mujer con la que se iba a casar su primo Aidan.


    Lo único que sé fue que, sorpresas aparte, yo corrí hacia él y él hizo lo mismo en mi dirección.


    —¿Dónde te habías metido? —Lloré sobre su hombro cuando llegué a su altura.


    —Me equivoqué, Andrea, me equivoqué. ¿Podrás perdonarme algún día?


    —¿Quieres más perdón que este? Mira la que he formado. —Señalé al altar donde mi padre y Aidan permanecían con la mandíbula desencajada, mientras su madre, por fin, volvía en sí. Claro está que cuando vio que su sobrino y yo nos besamos, volvió a caer a plomo en el suelo.
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    —¿Sabes lo que quiero? Quiero salir corriendo de esta iglesia con nuestro niño en brazos y de tu mano —le confesé.


    —¿Y a qué estamos esperando?


    Aunque para nada cierto, debí pensar que llevaba en los pies mis Converse blancas, porque ni siquiera los tacones impidieron que corriera hacia el exterior de la iglesia como una liebre.


    —Por cierto, este enanejo es Lorcan, tu hijo —le dije amorosamente cuando estuvimos a cierta distancia, a salvo de miradas indiscretas.


    Fue entonces cuando Sullivan lo tomó en brazos y también cuando yo me derretí.


    —Pero ¿a quién tenemos aquí? ¡Qué cosita más bonita! Lorcan, ¿sabes quién soy? Soy tu papá. No sé si serás tan bueno como tu mamá y también podrás perdonarme, solo sé que haré todo lo posible porque así sea.


    


    Lorcan, un tanto acelerado por la carrera que habíamos dado desde la iglesia, primero le regaló una sonrisa, pero no tardó en echar un caño de leche por la boca que le puso hecho un Cristo el traje a Sullivan.


    —Se me olvidó decírtelo, es que vienen con premio. Y este es uno de ellos; están rellenos de leche y de vez en cuando la comparten, tú sabes.


    —No pasa nada, bonita. Sé que tenemos muchas cosas de las que hablar…


    —Sí, y tenemos que pensar dónde hacerlo, porque yo no tengo ni un euro y mi padre no creo que esté mucho por la labor de hacerme un préstamo —repuse.


    —No te preocupes por nada, nos vamos a ir al hotel donde yo estoy alojado, ¿te parece?


    —Claro que me parece…


    Increíble pero cierto. Salí de casa una hora antes para casarme con Aidan y ahora iba por la calle vestida de novia con mi ex, al que acababa de encontrar y que a la par era el padre de mi hijo, al que acababa de conocer. Rocambolesco total, pero ¿qué importancia tenía eso si a mí me hacía feliz?


    Fue llegar al hotel y comenzar a pensar en cómo nos organizaríamos.


    —Con tanto jaleo ni la bolsa del niño traigo, no sé cómo vamos a hacerlo.


    —¿Qué bolsa? ¿Los niños vienen en una bolsa? —me preguntó él entre risas.


    —Sí, y por eso saltan tanto, porque tienen complejo de canguro los jodidos.


    —Ya decía yo que algo de eso había. Ahora en serio, ¿qué necesitas que traiga? Puedo ir a la farmacia y comprarlo.


    —Tendría que hacerte una lista que no veas, así que, para que no te asustes y vuelvas a salir corriendo otra vez, abreviaremos —le comenté entre risas.


    Dicho y hecho. Unos minutos más tarde Sullivan salía por la puerta para volver con lo básico para el niño; pañales, biberones, pomaditas para el culete y algunas otras cositas.


    —¿Lo he hecho bien? —me preguntó cuando lo puso todo encima de la mesa.


    —Perfectamente, como un campeón…


    Noté lo contento que se ponía y, a renglón seguido, se afanó incluso en ayudarme a prepararle la bañera.


    El peque estaba encantado. Quizás fuera cierto eso de que la sangre tira, porque él parecía reconocer sus raíces en aquel hombre al que no dejaba de sonreír una y otra vez.


    —Qué suerte tiene, se parece tela a ti —me dijo su padre mientras el renacuajo disfrutaba en el agua.


    —En el físico sí, pero no creas, que también tiene cosas de tu carácter.


    —¿En serio me lo dices? Espero que no te refieras a lo cafre que soy. —Miró al suelo en señal de que no se sentía en absoluto orgulloso de su comportamiento.


    —No, no lo digo por eso. Es súper alegre y revoltoso y, en más de una ocasión, he visto en su cara gestos muy tuyos. Parece mentira que, sin haberos conocido, eso sea posible.


    —Andrea, yo, yo…


    —Disfruta de su baño, Sullivan.


    Así lo hicimos y, una horita después, el peque cayó rendido. Llegó entonces el momento de quedarnos a solas él y yo. Teníamos tantas y tantas cosas de las que hablar que ni siquiera sabíamos por dónde comenzar. Y, para colmo, que yo tuviera todavía puesto el vestido de novia con el que me iba a casar con otro tampoco es que ayudara mucho.


    —Necesito un baño, relajarme y quitarme este disfraz, perdona, vengo en breve.


    Resoplé porque ni siquiera el corte del vestido me gustaba. Y no porque fuera feo, todo lo contrario, pero sí demasiado serio para mi edad. Por no decir que, dadas las circunstancias, me resultaba hasta surrealista llevarlo encima.


    Me senté en el borde de la bañera y morí de ganas de meterme dentro. Mi sensación era realmente extraña, tanto tiempo pensando qué habría sido del padre de mi hijo y, ahora que lo tenía a unos metros de mí, el cuerpo lo que me pedía era darme un baño.


    En cierto modo era hasta normal. Nada tenía de particular que mi cuerpo hubiera dicho que hasta ahí había llegado. Habían sido unos meses realmente estresantes; primero con la escapada de Sullivan, después con el nacimiento de Lorcan y más tarde con el intento de boda con Aidan. Porque en eso había quedado mi supuesta boda; en un burdo intento.


    —¿Estás bien? —me preguntó Sullivan a través de la puerta.


    Otra sensación rara. Antaño, él habría entrado en el baño y no hubiera dudado en achucharme allí dentro mientras yo le gritaba que estaba loca por él. Y ahora, como si de un extraño se tratase, me preguntaba si estaba bien, pues ni siquiera se atrevía a abrir la puerta sin mi permiso.


    Quisiéramos o no, era mucho lo que la vida nos había separado en aquellos meses. Pero, a pesar de eso, cuando aquella tarde lo vi en la iglesia, no dudé que era en sus brazos en los que deseaba refugiarme.


    —Sí, solo que un poco cansada.


    —Normal, te has marcado un “Novia a la fuga” que va a salir en las noticias, vamos.


    —No me digas eso ni en broma, que me da un chungo.


    —No te preocupes, bonita, lo único importante es que por fin estamos juntos. Te dejo que te bañes a gusto y te espero fuera para hablar.


    “Que por fin estamos juntos”, cuántas noches había soñado con aquella idea. Y ahí la tenía. Que cierto es que, a veces, las soluciones a los problemas llegan solas.


    Mientras escuchaba cómo Sullivan ponía la televisión, me sumergí en aquella bañera. Y no solo lo hizo mi cuerpo, sino hasta mi cabeza, provocando que aquellas burbujitas subieran hacia la superficie.


    Allí, bajo el agua, sentí que volvía a nacer. ¿Cómo podía haber estado tan ciega? ¿Cuánto tiempo hubiera aguantado un matrimonio que sería una auténtica farsa?


    Ni siquiera llevaba mi móvil, por lo que me libré del aluvión de wasaps que seguro me hubieran sonado de haberlo tenido conmigo. No obstante, escuchaba cómo llegaban a montones al de Sullivan.


    —¿No contestas? —le pregunté un rato después cuando, remojada y arrugada como un garbanzo, salí del agua.


    Lo hice envuelta en aquel albornoz del hotel que pendía del perchero del baño.


    —No, hoy solo contamos tú y yo.


    Me eché a reír y él conmigo, sin saber siquiera el motivo de mi risa. Sullivan siempre decía que la mía era totalmente contagiosa y algo de eso debía haber porque aquel día sus carcajadas resonaron al lado de las mías aun antes de que le dijera el porqué.


    —Es que estoy pensando que mis opciones para mañana son cojonudas; o me visto de novia o salgo en albornoz. Sea como fuere, no veas el cuadro.


    —Mañana será mañana y ya le buscaremos una solución, a eso y a todo…


    A una señal suya, corrí a refugiarme en sus brazos. En el sofá y con su murmullo en mi oído, pensé que teníamos muchas cosas que decirnos, pero que nada podía haber en ese instante más bonito que el silencio.


    Permanecimos así unos diez minutos, tras los cuales terminamos mirándonos a los ojos, hasta que me decidí a hacerle la pregunta del millón, eso sí, con más miedo que siete viejas.


    —¿Por qué lo hiciste? ¿Tienes idea de cuánto te busqué?


    —Por miedo, solo por miedo, no tengo ninguna excusa ni quiero buscarla. Si queremos que a partir de ahora esto funcione, tendremos que ser totalmente sinceros el uno con el otro.


    —Te necesité mucho, no sabes cuánto y tú… Tú no moviste un solo dedo para buscarme. Hubieras podido dar conmigo de haberte arrepentido, pero se ve que no fue el caso.


    —Si te soy sincero, la idea de ser padres, a nuestra edad, me dio pavor. No lo pensé y me quité de en medio.


    —Ya, eso no hace falta que lo jures—Mi voz sonó un tanto dolida.


    —Es cierto, no puedo negarlo, pero no creas que fue tan sencillo. Al principio me sentí liberado, pero con el tiempo lo de mi huida empezó a pesarme como una losa.


    —¿Y entonces?


    —Entonces pensé que, a esas alturas, el niño ya habría nacido y tú deberías odiarme por ser un cobarde y un desgraciado.


    —No, yo habría pensado que al final te dignabas a dar la cara. La que se sentía como una desgraciada total era yo…


    —Me equivoqué, Andrea, me equivoqué, pero te prometo que últimamente no dejaba de pensar en ti. Y, cuando mi primo me dijo que se casaba con una española, me maldije por no haber sido como él y haber mantenido mi historia de amor contigo. Ahora bien, lo que jamás pude esperar en el mundo era que la mujer a la que él amaba y la que amaba yo, ¡fueran la misma!


    —Ya, es que eso ha sido de traca. Yo casi entro en shock cuando te vi antes en la iglesia.


    —Y yo me quedé de piedra. Palabra que pensé en dar un salto y correr hacia ti, pero entonces caí en que no tenía ningún derecho a arruinar tu gran día.


    —¿Mi gran día? Vaya día, le estaba temiendo más que a un vendaval, porque, aunque quería convencerme a mí misma de que Aidan era el hombre que me convenía, en el fondo no podía dejar de pensar que te quería a ti.


    —Y yo a ti, mi niña, y yo a ti… Y ahora al peque, no puedes imaginarte lo que ha supuesto para mí conocerlo.


    —Ya, es que es tan rico… un auténtico revolucionario, eso sí. Ya verás cuando toque diana a media noche porque tiene la tripita vacía la gracia que te va a hacer, ¿tú estás seguro de que vas a cambiar el botellón por lo pañales?


    —Yo estoy seguro de que ya te perdí una vez y de que no estoy dispuesto a volver a hacerlo por nada del mundo, de eso estoy seguro.


    Si él estaba seguro, yo lo estaba más y, con esa promesa que ambos nos hicimos de comenzar una nueva vida en común, terminamos quedándonos dormidos en aquel sofá que fue el improvisado testigo de un amor que, como el Ave Fénix, renacía de sus cenizas.
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    Amanecimos como nos habíamos dormido, abrazados… Incluso el peque nos había dado una tregua y, por primera vez en su vida había dormido la noche entera de un tirón.


    —Buenos días, querías asustarme, ¿no? Lorcan es un santo, no ha berreado hasta ahora, que son las ocho de la mañana.


    —Tú espera a esta noche, que esta ha sido la excepción que confirma la regla.


    Sullivan se levantó y lo tomó en brazos. Nuestro hijo estaba realmente hambriento, por lo que tuvo que mecerlo mientras yo le preparaba el biberón.


    —¿En qué piensas? —me preguntó mientras yo los miraba.


    —En que te sienta sensacional, en eso.


    —¿Me lo dices de coña o…?


    —Te lo digo en serio. Pero ahora necesito que me lo repitas, ¿tú te lo has pensado bien?


    —Ya te he dicho que sí y, como prueba de voluntad, te acompañaré hoy a recoger todas tus cosas a casa de tu padre.


    Miré al suelo un tanto asustada y él lo notó.


    —¿Qué te pasa, mi amor? ¿No te apetece que te acompañe?


    —Claro que sí, lo único es que sé que no va a ser plato de buen gusto, no creas que mi padre se va a conformar con esto, nos va a decir de todo menos bonitos.


    —Pues que se acostumbre, he pensado que podríamos volvernos a Irlanda, a ti te encanta y este enanejo… este tiene hasta el nombre irlandés, eso me ha sorprendido.


    —Sí y no creas que no me costó un buen disgusto. Como podrás imaginar, mi padre me presionó lo suyo para que su nieto se llamara Carlos como él, pero yo quería que llevase uno de los bonitos nombres de la tierra en la que se engendró.


    —Lo pasamos en grande allí, ¿eh? —añadió mientras me daba el primer beso de amor desde nuestro reencuentro.


    Una vez separó sus labios de los míos, me llevé la mano a la boca, como si así fuera a guardar por más tiempo su sabor. Lo miré y fui yo quien me acerqué a él, para darle otro que hizo que incluso el peque, hambriento como estaba, se callara. Eso no era habitual, parecía como si en el fondo conociera la envergadura de la situación.


    —Y ahora, ¿qué me pongo? —le pregunté una vez hubimos desayunado.


    —Puedo ir a comprarte algo de ropa, vendré enseguida.


    —No, por favor, déjalo estar. Tú todavía no sabes lo que engullen los pitufos estos, menudo gasto. El poco dinero que tengamos vamos a tener que reservarlo, ¿no te parece?


    Sullivan asintió y, minutos después, se dobló de risa al verme salir del baño con el vestido de novia puesto.


    Y de esa guisa toqué en la puerta de la casa de mi padre, con mi chico, que llevaba al niño en brazos.


    —Papá, aunque ya supongo que estarás al tanto, te presento a Sullivan, el padre de mi hijo.


    Mi padre lo miró de arriba abajo como si fuera un gusano antes de empezar a bramar.


    —¿Y todavía tienes los santos cojones de presentarte en mi casa y con mi nieto en brazos? —le preguntó fuera de sí.


    —Papá, si te sirve de algo, sabe igual de poco español que tú de inglés, podría hacerle de intérprete, pero va a ser que no me da la gana de perder más el tiempo en banalidades. Solo he venido a por mis cosas.


    —¿Cómo a por tus cosas? —Ahí dio un paso atrás, un tanto atemorizado.


    —Lo que estás oyendo. Ahora los tres formamos una familia y no vamos a permitir que nada ni nadie nos separe.


    —Pero vamos a ver, Andrea, ¿tú qué has fumado? ¿Desde cuándo este desgraciado se supone que está capacitado para hacerse cargo de mi nieto?


    Mi padre miró al niño con desesperación y ahí sí que sentí verdadera pena.


    —Tranquilo, papá. Lo primero que tienes que valorar es que tu nieto es mi hijo y que me compete a mí y solo a mí el decidir quién puede o no puede hacerse cargo de él.


    —Andrea, no te lo lleves, por favor, te vas a arrepentir. Y a no tardar mucho.


    —Papá, por ahí vas mal. Llevo toda la vida haciéndote caso o, mejor dicho, obedeciendo tus órdenes, que pareces un coronel de artillería y ya estoy más que harta. A partir de ahora seré yo, y únicamente yo, la capitana de mi destino, ¿lo entiendes?


    —Eso suena muy bonito, Andrea, pero antes de lo que te imaginas ese barco estará haciendo aguas. Solo espero que entonces te acuerdes de mí y de mis palabras.


    —Ah, ya, que no caía, tus famosas palabras, tus típicos “te lo advertí”, esos con los que tanto te ha gustado atormentarme a lo largo de estos años. No, papá, todo eso se ha acabado, digamos que tus días de gloria han llegado a su fin.


    Sullivan me hizo un comentario y yo le contesté.


    —Y este, ¿qué dice? Capaz de echar más leña al fuego el desgraciado, que no ha traído más que desgracias a esta casa.


    —¿Tu nieto es una desgracia? —Me encaré con él porque el comentario me dolió profundamente.


    —No, mi nieto no; no he querido decir eso, hija.


    —Pues cuidadito con lo que decimos que los oídos que escuchan pueden interpretar las cosas de muchas maneras. Y basta ya de cháchara, cojo mis cosas y las del niño y me voy. Y, por cierto, el desgraciado este, como tú lo llamas, lo único que me estaba diciendo es que te recordara que no es nuestra intención apartarte de Lorcan, que puedes venir a verlo cada vez que quieras.


    Mi padre no alegó nada más y, como única réplica, tomó a su nieto en sus brazos durante el rato que yo estuve recogiendo mis cosas.


    —Y ahora, ¿qué le digo yo a mi socio y a Aidan? —me preguntó cuando me despedí de él, tomando al niño entre mis brazos.


    —No hace falta que des la cara, que no eres el Cid Campeador por mucho que a veces hayas pensado que sí. Lo único que debes hacer es seguir con tu vida y permitir que nosotros sigamos con la nuestra, creo que ayer di todas las explicaciones que debía al respecto.


    —Espera, Andrea, espera, no te vayas todavía…


    Su comentario me sonó a las sevillanas aquellas tan famosas de “no te vayas todavía, no te vayas por favor…”


    


    —¿Qué quieres papá? Nuestro vuelo sale en un rato y debemos marcharnos ya.


    Antes de salir del hotel hicimos la gestión y logramos vuelos low cost para ese mismo día. Aunque le dije una mentirijilla piadosa, porque no volaríamos hasta la tarde, pero es que yo necesitaba ya salir de aquel ambiente tan tóxico.


    —Andrea, toma esto por favor.


    Me froté los ojos, porque mi padre echó mano a su cartera y sacó un fajo de billetes considerable que debía tener preparado por si las cosas se torcían y yo decidía marcharme.


    —¿Cómo? No, no creas que me vas a comprar con tu dinero.


    —Andrea, por favor, no es cuestión de eso. Piensa en el niño, no podéis ir por el mundo sin un euro, ¿qué será de mi nieto? No quiero verlo convertido en un perroflauta de esos.


    Pese a lo dramático de la situación, casi me rio al imaginarme a Lorcan con rastas, sería la monda.


    —Papá, Sullivan y yo tenemos dos manitas para trabajar y no vamos a permitir que le falta de nada. Coger tu dinero solo supondría volver a caer en tu trampa; si piensas que nos financias la vida también te verás con el derecho a dirigirla y siento repetirte que la batuta de director de orquesta se te acaba de caer de las manos.


    No es que mi padre fuera José Luis Cobos, pero llevaba toda la vida marcando el son al que yo debía bailar. Hasta ese día…


    Salí por la puerta de lo más orgullosa. Sullivan tomó a su hijo y yo le sonreí. Aquella estampa familiar no podía ser más bonita, aunque yo era sabedora de que en Irlanda no amarraban los perros con longaniza y de que las íbamos a pasar canutas para sacar al niño adelante.


    Fue salir de la casa de mi padre y recibir la llamada de mi madre.


    —Mamá, ¿qué quieres? —Mi relación con ella tampoco pasaba por su mejor momento.


    —Hija mía, Gonzalo y yo queremos verte.


    Quedamos en una cafetería una hora después y, con claridad y concisión, les expusimos nuestros planes.


    —Si vais a comenzar una vida lejos de aquí, Andrea, tu madre y yo hemos pensado que quizás os apetezca venir a La Toscana.


    —A buenas horas mangas verdes, Gonzalo.


    —Hija, sé lo que sientes, fui egoísta cuando me separé de tu padre y quise vivir mi amor sin ataduras, pero ahora entiendo cuánto daño te hice —intervino mi madre.


    —¿Y ahora vais a remediarlo todo llevándonos con vosotros a Italia? No, mamá, perdona y os digo de corazón que os lo agradecemos, pero a nosotros no se nos ha perdido nada allí.


    —Pues entonces tenéis que aceptar una pequeña ayuda económica, es lo mínimo.


    Aquello debía ser como una especie de competición para ver quién sacaba más billetes del bolsillo, porque ellos también sacaron un buen fajo.


    —Mamá, ya le hemos dicho a papá que no vamos a aceptar ninguna ayuda, que no queremos que nadie crea que…


    —Andrea, entra en razón. Entiendo que no quieras que tu padre te ayude para que no te siga manipulando, pero ese no es mi estilo. Yo me he podido equivocar en muchas cosas, pero aceptar este dinero no os va a repercutir negativamente en nada.


    Miré a Sullivan y pensé que, con el panorama que nos esperaba a nuestra llegada a Irlanda, bien nos vendría que alguien nos echara una manita inicial. Lo consulté con él y ambos estuvimos de acuerdo.


    —Está bien, pero os lo devolveremos en cuanto podamos.


    —Como queráis, pero así nos quedaremos mucho más tranquilos.


    Nos despedimos de mi madre y de Gonzalo y pensé que debía pasar por casa de Sara para despedirme también de ella y que pudiera darle un beso al niño.


    —¿No te importa tomarte mientras un café? Piensa que, con lo que pasó, ella no tiene el mejor concepto de ti, amor.


    —Claro que no me importa. Eso sí, que no te coma el coco, que me muero por llevaros conmigo.


    —Eso ya no tiene remedio, tú lo has querido y vas a tener que cargar con nosotros. Lo siento, pero el plazo de garantía ya pasó.


    Subí al piso de sus padres y Sara me abrió rauda y veloz.


    —Te he hecho tropecientas mil llamadas desde ayer, ¿dónde estabas? Y digo dónde porque con quién ya lo sé, que ya te vale.


    —Sarita, tú mejor que nadie sabes que yo me iba a casar con Aidan poco menos que por conveniencia y luego lo iba a lamentar de por vida.


    —Eso es verdad, pero lo de irte con el memo de Sullivan otra vez, eso solo se te ocurre a ti, no me jodas…


    —¿Y no crees que lo que ha sucedido ha sido una maravillosa casualidad?


    —Sí, una de esas que pone la gente en el Face y en el fondo tiene un trasfondo muy distinto. Vamos, que están poniendo eso y en realidad se están matando, tú me entiendes.


    —No va a ser nuestro caso, además he venido para despedirme.


    —¿Para despedirte? ¿Qué dices?


    —Me vuelvo a Irlanda, Sarita.


    —No, definitivamente estás chiflada, dime que es una broma de mal gusto y que no te llevas al niño.


    —No es ninguna broma y no te pongas tú igual que mi padre, ¿eh?


    —No, ¿verdad? Pues, ¿sabes lo que te digo? Que tu padre habrá cometido un millón de errores, pero que nunca te ha dejado tirada, a ver si Sullivan puede decir lo mismo con su hijo.


    —¿¿Cómo?? Esto es lo último que esperaba en el mundo, ahora te has puesto de parte de ese viejo ogro.


    —No, Andrea, pero que esto no es una competición ni un “si estás conmigo, estás contra el otro”. Aquí hay una decisión muy gorda de por medio y es normal que tu padre no quiera que te vayas, con los antecedentes que tiene el padre de la criatura.


    —¿Y no piensas que todo el mundo merece una segunda oportunidad? Joder, qué lista me has salido, como que tú no te has equivocado nunca.


    —Claro que me he equivocado, pero no he escondido después la cabeza debajo del ala, guapita, que es lo que hizo tu chico.


    —Ya, pero ahora está conmigo.


    —Ya veremos por cuánto tiempo.


    —Sara, si no tienes nada más que decirme, me voy —le dije de lo más enfadada.


    —Pues eso es lo que tienes que hacer, irte, que me tienes muy calentita.


    —Sara, ¿no se te olvida nada?


    —¿Qué? A mí no me des la murga, ¿eh?


    —El niño, Sara, el niño…


    Ni cuenta se había dado al estar más cabreada que un mico de que seguía teniendo a Lorcan en brazos y no me lo había devuelto.


    —Joder, qué tiquismiquis eres —me dijo mientras lo colocaba en los míos.


    —Ya, y tú que cuadriculada… Nos vemos.


    —Eso, nos vemos.


    Nuestra despedida no pudo ser más fría, pese a que la anécdota del niño me resultó cómica. En cuanto bajé ya estaba Sullivan allí, deseando cogerlo en brazos.


    —¡¡Quieto parado!! —le espeté cuando me di cuenta de que tenía un pitillo encendido entre sus dedos.


    —¿Qué pasa?


    —Que quiero a mi hijo a diez kilómetros del pitillo más cercano, ¿me oyes?


    —Por supuesto, perdona, deberás tener algo de paciencia conmigo. Piensa que no estoy familiarizado con niños, pero lo haré en un periquete.


    —Más te vale, ¿me oyes? Más te vale —le solté risueña mientras nos besábamos.


    Era normal, demasiado esfuerzo había hecho de un día para otro como para que todo le saliera a pedir de boca. Lo importante era que, por fin, a Sullivan le salían por la punta de las orejas las ganas de ejercer de padre y eso para mí era una auténtica bendición.


    Después de almorzar cogimos un taxi y nos marchamos a hacer algo de tiempo al aeropuerto. No queríamos ni pensar que algún contratiempo nos dejara en tierra y no nos permitiera viajar a aquel lugar en el que empezó a fraguarse nuestro amor y que ahora nos acogería como a una familia.


    Aunque para amor, la estampa de Sullivan con su hijo en brazos, haciéndole toda clase de muecas mientras el enano se partía de la risa.


    Hasta el taxista intervino, de lo idílico que resultaba.


    —Ese niño pierde pie con su padre, ¿eh?


    —Sí, ¿ha visto usted? —le contesté.


    —Si, que lo he visto, da gusto mirarlos.


    —Y que lo diga…


    Yo no sé lo que le daría a él, pero a mí me daba una alegría que comenzaba a estar como unas castañuelas. Lo que estábamos viviendo hubiera sido el deseo que habría pedido de habérseme aparecido el genio de la lámpara. Y allí lo tenía, sin lámpara y sin genio; que, hasta eso, el genio, lo había dejado yo a un lado para disfrutar en toda su intensidad de lo que iba a ser una preciosa convivencia familiar.
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    Aterrizamos en Irlanda y respiré profundamente. No podía sentir una felicidad mayor.


    Desde el aeropuerto de Dublín comencé a divisar aquellos paisajes que tanto me fascinaban. Íbamos en taxi, pues la mayoría de los familiares de mi chico seguían todavía en España. En mi época de estudiante yo no los había conocido, sería en esta cuando Sullivan me los presentara.


    —¿Qué van a pensar tus padres y hermanos de mí? Tengo un entripado con la cuestión que no es normal —le comenté en un momento dado.


    —Pues nada malo, solo que estás un poco chiflada —bromeó.


    El hecho de que la primera vez en la vida que me hubieran visto fuera para casarme con su sobrino y al final saliera corriendo de la iglesia con su hijo, que para más inri era el padre del mío, podría ser el argumento de cualquier película.


    —Ains, no me digas eso, que me da un síncope.


    —No, mujer, van a estar encantados de la vida, mis padres son muy tolerantes, ya lo verás. Y encima es que se les va a caer la baba con Lorcan.


    Su comentario me hizo pensar en mi padre y no me sentí nada bien. Cierto que él había sido tremendamente autoritario conmigo, hasta el punto de complicarme mucho la vida en ciertos momentos, pero con su nieto perdía el sentido y alejarlos no me había dejado buen sabor de boca.


    Claro está que luego pensaba en lo que sería nuestra vida si nos hubiéramos quedado a su vera, como dice la canción, y concluía que sería imposible. Con lo jóvenes que éramos y con la ojeriza que le tenía a Sullivan, la cosa iba a estar clara, querría manejarnos como si fuéramos títeres. Y no estábamos por la labor.


    —Bueno, bueno, ¿has pensado ya dónde vamos a vivir? Te advierto desde ya que no va a ser fácil, ¿eh?


    —Sí, mamá —me contestó él a modo de pitorreo.


    —Es que esa es la cuestión, que yo no sé si te has dado cuenta, pero me he convertido en una mamá en este tiempo.


    —Ya lo sé, cariño, no te preocupes por nada, que yo puedo parecer una bala perdida, pero que me voy a centrar por vosotros.


    En lo de bala perdida coincidía plenamente con lo que hubiera dicho Sarita. Tampoco me había dejado buen cuerpo la discusión que tuvimos antes de marcharnos, pero es que no me quedaba otra. No, si quería hacer valer mi relación y nuestro futuro en familia.


    Conociéndola, a esas alturas debía estar maldiciendo en arameo, porque a ella las cosas le duraban más que a mí. Sí, yo no era nadie en ese sentido, mucho calentárseme el pico, pero a la hora de la verdad, nadie… lo dicho.


    Sin embargo, a ella las cosas se le enconaban más y podía ser más mordaz en un momento dado. En cualquier caso, confiaba en que el cariño que nos unía hiciera que se le fuera pasando poco a poco. Eso sí, en esta ocasión no sería yo quien diera el primer paso, que la niña me había vestido de limpio sin más y yo también tenía mi corazoncito, qué leñes…


    Reparé en que Sullivan no me había contestado a lo del lugar en el que íbamos a vivir e insistí en la pregunta.


    —¿Nos cogeremos un apartamento cerca de tus padres o…?


    —No, me temo que no.


    —¿Y eso? Piensa que sería una buena opción. Si pronto le cogen cariño al peque seguro que van a querer echarnos una mano y eso nos facilitará mucho las cosas.


    —No va a poder ser, mi vida. Tengo otros planes para nosotros.


    —Explícate, anda…


    —No nos quedaremos aquí en Dublín, sino que iremos a vivir a Kinsale.


    —¿A Kinsale? ¿Bromeas? ¿Qué se nos ha perdido a nosotros en Kinsale?


    Irlanda entera era bonita, de eso no me cabía ninguna duda. Y es que aquella isla, salvaje y verde, caracterizada por sus tipos rudos, sus pizpiretas pelirrojas, la cerveza por doquier y sus centenares de leyendas, me hacía feliz nada más llegar, pero vivir en Kinsale se me hacía raro.


    Quizás en otra vida hubiera sido irlandesa, porque era llegar y pensar que yo sería inmensamente feliz entre sus castillos y sus ruinas, aunque lo de las ruinas tenía que matizarlo, que no es que por eso me fuera a ver viviendo debajo de un puente. Y mucho menos con mi pequeño.


    —Explícate porque me estoy poniendo un poco nerviosa, yo lo que conozco es Dublín y aquí es donde sé desenvolverme, amor.


    —Tú eres más lista que el hambre y te va a ir genial allá donde vayamos, que no te quepa ningún género de duda —me indicó él.


    —Ya, pero es que todavía no me has dicho qué se nos ha perdido a nosotros en Kinsale.


    —Es que no te lo he contado, pero los chicos y yo estamos viviendo allí desde hace un tiempo.


    —¿Los chicos? —le pregunté con un poco de miedo.


    —Sí, mujer, los chicos. Ya sabes, Conan, Darren y Oscar.


    Un sudor frío me recorrió el cuerpo porque “los chicos” no eran precisamente la mejor compañía para Sullivan. Y no porque fueran malos ni porque tuvieran las ideas de un atún, sino porque eran juerguistas hasta decir basta.


    —¿Y por qué vivís allí?


    —Bueno, porque estamos buscando la manera de vivir de la música, que ya sabes que nos apasiona.


    —A ver, a ver, yo sé que a todos los irlandeses os apasiona la música, pero ¿de verdad os estáis planteando vivir de ella?


    —Claro que sí, mujer, se puede lograr salir adelante así, te lo digo yo.


    —No sé qué decirte, ¿eh? No me hace demasiada gracia.


    —Bueno, pero ten presente que no puedes llegar de nuevo a mi vida y desbaratarla por completo, yo ahora vivo allí y hemos montado un grupo. No puedo decirles a los chicos de la noche a la mañana que me voy, los dejaría cojos y tampoco es que yo tenga un trabajo mejor. Mira, podemos hacer una cosa; nos vamos para allá, probamos suerte y si nos va bien, nos quedamos. Y si, por el contrario, nos va como el culo, nos volvemos a Dublín y buscamos otros trabajos.


    Aunque la noticia de que ahora se me había hecho músico me cogió un tanto de sorpresa, entendí que Sullivan tenía razón. Tampoco estábamos nosotros para poder elegir, habría que ceñirse a aquello que nos diera un dinerito y punto.


    —Vale, pero si luego no lo veo, nos volvemos echando leches, ¿eh?


    —Pues claro, cariño.


    No era que viviera de la música, eso me podía parecer bien. Al fin y al cabo, para los irlandeses la música es una parte muy importante de sus vidas. De hecho, ya desde la época del colegio la tienen como una importante asignatura y, de ahí, que entre los jóvenes surjan gran cantidad de grupos o cantantes que se ganen luego la vida en los pubs.


    Si a eso le unimos que los pubs de Irlanda representan el centro de reunión donde se lleva a cabo la mayor parte de la vida social, blanco y en vasija… Muchos de ellos lo ven como el medio ideal de llevar el sustento a casa.


    No en vano, yo había salido mucho de noche en mi estancia allí, en la que no me perdía un sarao ni loca, y conocía a fondo el ambiente de la noche con unas actuaciones musicales multitudinarias y ruidosas, lejos de aquellos otros pubs más tranquilos donde se concentraba gente de todas las edades.


    Conociendo el perfil de los amigos de Sullivan, seguro que tocaban más bien en los primeros y eso me inquietaba un poco, pues se trataba de un ambiente nocturno en el que, a menudo, el ligoteo formaba parte de aquel ritual.


    —Es que, si te digo la verdad, no me hace demasiada gracia que trabajes de noche, no es lo que tenía en mente.


    —Ok, ok, entonces será solo algo puntual, durante un tiempo, para salir adelante y luego ya veremos.


    Lo de que tuviéramos los horarios cambiados no era algo que me sedujera en absoluto. Si mi chico trabajaba de noche, tendría que dormir de día. Y en mi caso sería al contrario. Y, además, tendríamos que ponernos de acuerdo para cuidar del niño, porque al estar en otra ciudad nadie podría echarnos un cable con él.


    —Vale, pero solo por un tiempo.


    Al decirlo en alto me quedé un poco más tranquila. No, no podía engañarme a mí misma, no era solo el cruce de horarios lo que me preocupaba. Que vale que eso de tener un colchón taciturno que usar por turnos como en la canción de “Cruz de navajas” de Mecano no era la mejor idea del mundo, pero es que había más.


    Los amigos de Sullivan no eran precisamente chicos de esos que van a opositar para notarías, sino unos golfetes de tomo y lomo, a quienes la juerga les gustaba más que a un tonto un lápiz. Y eso podría traernos muchos problemas


    —Por un tiempo, tienes mi palabra.


    Llegamos a Dublín y me propuso pasar la noche en casa de sus padres.


    —No es necesario, piensa que con el dinero que nos han prestado mi madre y Gonzalo podemos quedarnos en un hotel —le comenté.


    —Pero, como tú bien dijiste, toda ayuda va a ser poca al principio, ¿para qué gastar? Mis padres todavía están en España y la casa vacía, ven…


    Tenía razón. Me gustara o no me gustara, todo lo que iba proponiendo Sullivan era por nuestro bien; aprovechar el trabajo que ya tenía, ir aquella noche a casa de sus padres, etc.


    Nos instalamos allí y ya era noche cerrada. Lorcan berreaba porque le diéramos aquella papilla nocturna que ya empezaba a tomar.


    —Y esta por papá —le dijo Sullivan haciéndole el avioncito y yo me reí pensando en que no sabía cuál de los dos era más crío.


    Entregado a la causa se le veía, porque tiempo atrás jamás me lo hubiera imaginado ejerciendo de padre, tan joven y tan locuelo como era. Pero como dicen que vivir para ver, allí estaba el tío, como un flamante papá y dándole la papilla al niño.


    Eso sí, la falta de experiencia había de notarse en algo y los mofletes del peque acabaron llenos de papilla.


    —Oye, que es para que se la coma, no para tunearlo, ¿eh?


    —Mira qué graciosa, es que se mueve mucho, no es tan fácil. —Se rio con aquella risa que un día me enamoró y a la que ya no pude volver a escapar nunca.


    —El que se mueve eres tú, que parece que tienes el baile de San Vito, siéntate y se la das tranquilo.


    —No, no, que eso me convertiría en un padre de esos convencionales y no me da la gana. Que de ahí a ir con pantalones de pinzas y corbata solo media un paso y me da miedo.


    —Miedo te va a dar como saques los pies del plato, anda, deja que yo le dé la papilla y prepárale el baño, que no nos ha dado tiempo a asearle.


    —¿Se baña todos los días? —me preguntó como un poco impactado.


    —Anda, mi madre, pues claro que se baña todos los días. ¿No lo haces tú?


    —Yo sí, claro.


    —Pues él también que, aunque en miniatura, es una personita, no sé si te has dado cuenta.


    —¿En serio? Mira que yo creía que era un Gremlin y por eso te iba a sugerir de no mojarlo después de cierta hora.


    —Tira, anda…—Me sentí feliz porque ya no recordaba lo divertido que era pasar tiempo con él. Sullivan siempre tenía alguna broma que gastar, alguna ocurrencia que decir o alguna trastada que hacer.


    Un rato después, mientras el peque estaba en la bañera, tuve que volver a reír a mandíbula batiente con él.


    —¿Y dices que es una personita en miniatura? Pues ciertas partes de su anatomía no las tiene tan pequeñas. No es por nada, pero en eso se parece a su padre.


    —No tienes tú cara ni nada, anda, que eres un caso…
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    —Despierta, despierta, Sullivan, que hay ladrones en la puerta —le dije a media mañana…


    A diferencia de la noche anterior, en la que había dormido como un bendito, el peque nos había dado una noche toledana. Y, además, nosotros nos habíamos dormido a las tantas, porque por fin nos cogimos por banda en la cama de Sullivan que, al no ser de matrimonio, invitaba a estar muy, muy juntitos…


    Total, que por la mañana nuestro bichito se había quedado frito y nosotros más.


    —¿Qué dices, amor?


    —Lo que escuchas, que hay un ruido en la entrada, está entrando alguien.


    No me equivocaba, había escuchado un ruido. Solo que el “alguien” que estaba entrando eran el padre, la madre y la única hermana de Sullivan que todavía vivía allí, Tara, de quince años.


    —Mamá, papá, nos quedamos anoche a dormir aquí, os presento a…


    —A Andrea, sí hijo, ya la conocemos. Te recuerdo que íbamos a su boda en España cuando todo esto saltó por los aires, la vimos en la iglesia, la novia de…


    —Sí, la novia de Aidan, pero antes había sido la mía, y además es la madre de mi hijo. ¿Puedes traerlo, cariño?


    Fui a por Lorcan, que en ese momento se estaba despertando, y se lo acerqué al salón.


    La madre de Sullivan, que se llamaba Nessa, y su hermana, se acercaron a él amorosamente y lo tomaron en brazos.


    —Pero hijo, estamos muy confusos, ¿cómo es posible que no nos dijeras en su momento que habías dejado embarazada a una chica?


    Aquellas personas parecían de lo más formales y se ve que eso no entraba en su cabeza, como si se tratara de un sombrero chiquitito.


    —Sé que está fatal, papá —le respondió él a quien también compartía su mismo nombre, su padre.


    —Sí que lo está. Por no decirte que nos has dejado en el peor de los lugares a nivel familiar. Tu primo Aidan está que trina, sus padres no quieren ni vernos y somos hermanos, esto es muy duro.


    —Lo sé, papá, pero piensa que yo no podía saber nada de esto, ha sido una casualidad como un castillo…


    —Una casualidad que ha roto en dos a nuestra familia, me temo que esto no se va a enmendar en la vida.


    —Seguro que sí, papá, el tiempo lo cura todo y ahora mira a tu nieto, ¿no es una monada?


    El pequeño Lorcan, consciente de que estaba acaparando todas las miradas, no paraba de hacer gracias y Nessa y Tara se lo pasaban de la una a la otra, deseosas de estar con él.


    —Sí, en eso tengo que darte la razón. Y a ti, Andrea, debo pedirte perdón por si no te hemos saludado como es debido, pero es que debes entender que esta situación no se nos da todos los días.


    —Claro que sí, ¿cómo no voy a entenderlo? Es normal, vaya lío que se ha montado en un día. Yo no quería traerles problemas, ni a ustedes ni a nadie, pero es que fue ver a su hijo y comprobar que yo seguía enamorada de él.


    —¿Lo quieres mucho? —me preguntó su madre mientras acariciaba al peque.


    —Mucho, no sabe usted cuánto…


    —Pues si lo quieres a él nos vas a tener que querer también a nosotros, porque vamos a ser los mejores abuelos del mundo, ya lo verás. —Ella me guiñó el ojo a modo de complicidad.


    —¡Y la mejor tía! —añadió Tara que iba por el salón saltando y brincando con su recién conocido sobrino, que se moría de la risa con ella.


    —Ea, pues ya mi mujer lo ha dicho todo, Andrea. Bienvenida a la familia y, como familia que somos, tutéanos, por favor.


    Pasamos el resto del día con ellos. Nessa preparó un almuerzo familiar en el que departimos animadamente.


    —Hijo mío, con unas nociones que yo te diera de mecánica, podrías entrar a trabajar en mi taller —le comentó su padre a sabiendas de que Sullivan, que no era buen estudiante, tenía pendiente el terminar sus estudios, lo mismo que yo. Eso hacía que ninguno de los dos tuviéramos la posibilidad de optar a un empleo de calidad, por lo que a mí me pareció buena idea.


    —Papá, te pido por favor que no intentes comenzar a organizarme la vida, ya sabes cuantísimo odio que hagas eso.


    En ese instante me puse en los zapatos de Sullivan y entendí que, de la misma manera que yo no soportaba que mi padre quisiera dirigir la mía, a él le ocurría igual.


    —Solo queremos servir de ayuda, ahora tenéis una boca más que alimentar. —Señaló al peque, a quien Tara se negó a dejar en su sillita ni siquiera para comer, por lo que lo tenía sobre su falda.


    —Y no sabes cómo come tu nieto, Sullivan, es un pocito hondo, no parece tener fin —añadí yo, risueña, mientras lo miraba.


    —Papá, puedo entenderlo, pero entiende tú que para nosotros es primordial salir adelante por nuestros propios medios. ¿No es eso lo que me llevas diciendo toda la vida? Que una persona tiene que aprender a salir adelante por sí sola.


    —Sí, hijo, pero también entiende que nos hemos encontrado de la noche a la mañana con un nieto y que nos preocupa la situación.


    —Pues que no os sirva de preocupación, que vosotros lo único que tenéis que hacer es disfrutarlo.


    Sus padres me parecieron buenas personas por demás, por no hablar de Tara, que estaba con su sobrino como Mateo con la guitarra.


    De todos modos, bien podía aprovechar a achucharlo aquel día, porque el siguiente era lunes y, tan pronto amaneciera, partíamos para Kinsale.
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    A la hora de la salida nos encontramos con una sorpresa.


    —Toma hijo, las llaves de mi coche. —Su padre se las entregó y Sullivan y yo nos miramos.


    —¿Qué es esto, papá? No entiendo.


    —Hijo, cógelas, tu padre y yo lo estuvimos hablando anoche y ahora lo vais a necesitar.


    Nuestra idea inicial era desplazarnos en autobús, pero se ve que ellos tenían otros planes para nosotros.


    —Pero papá, a ti te encanta tu coche, de siempre…


    —Y lo he cuidado como oro en paño, espero que tú hagas lo mismo. De todos modos, ha llegado la hora de que me renueve un poco, ¿no te parece? El otro día estuve mirando un modelo nuevo que me dejó embobado y…


    Su padre le dio un poco de palique para quitarle hierro al asunto, pero la única realidad es que nos habían querido regalar el coche para hacernos la vida algo más cómoda.


    Ellos tampoco estaban demasiado de acuerdo con el modo de vida de su hijo, pero poco podían hacer al respecto. Antes de salir y después de darles las gracias por lo del coche, les recordé que sería algo puntual, incluso les comenté mi deseo de poder volver pronto a Dublín para que ellos y su nieto tuvieran más contacto.


    —Cuídalo mucho, bonita e iremos a verlo en cuanto podamos —me dijo su madre besando la frente de Lorcan mientras Tara lo sostenía de la manita.


    —Yo me quiero ir con ellos, mamá, podría estudiar allí —les dijo la jovenzuela.


    —Sí, eso sería lo único que les faltara, alguien más de quien ocuparse, hija, como si no tuvieran ya bastantes responsabilidades con lo jóvenes que son —añadió su padre.


    —Pero tendrían canguro gratis —insistió ella mientras su hermano le sonreía y ponía el motor del coche en marcha.


    Desde el asiento del copiloto del coche vi las lágrimas en los ojos de ambas mujeres cuando nos despedimos y comprendí que en ellos había encontrado a una nueva familia.


    Los paisajes de Irlanda eran algo que me podía. Dicen que uno de los motivos por los que uno debe viajar hasta aquel mágico rinconcito del mundo es porque la Isla Esmeralda puede ser cualquier cosa menos previsible.


    Lo mejor de sus paisajes, y lo que los hace tan famosos, es su variedad. Po algo comentan que hablar de los paisajes irlandeses es hablar de las cuarenta sombras de verde. Y sí, Irlanda es verde hasta decir basta, pero es que allí hay mucho, mucho más que ver.


    Da igual lo que busques o cómo sean tus gustos; en Irlanda lo vas a encontrar. Será porque allí hay desde una tranquila y silenciosa vía fluvial que bien puede consistir en canales, lagos y sinuosos ríos, hasta una meseta kárstica con aspecto lunar, pasando por sus megalíticas y místicas tumbas o por lugares en los que la piel se te pone de gallina como su emblemática Calzada del Gigante.


    Normal que aquella isla sirviera de inspiración a tantos y tantos artistas. Si hasta CS Lewis se inspiró en un lugar tan increíble como las montañas de Mourne para el mítico escenario de Narnia.


    Según avanzábamos hacia la costa, me imaginé al pequeño criándose en aquella tierra, con nuestro cariño por bandera y fui feliz.


    En ciertos momentos, Sullivan dirigía su mirada hacia la mía y yo encontraba la seguridad que tanto había ansiado tiempo atrás. No hablo, claro está, de la estabilidad, que esa bien podría haberla disfrutado con Aidan; sino de la seguridad de que todas las cosas estaban por fin donde debían estar y de que mi niño iba a disfrutar del cariño de unos padres unidos que lucharían codo a codo por sacarlo adelante.


    Llegamos a Kinsale y enseguida comprobé por qué de aquel se decía que era el pueblo más colorido de Irlanda. Hasta Lorcan, que iba sentado en la sillita para coche que le compramos justo antes de salir de Dublín, se quedó maravillado del color reinante en el ambiente.


    Pintoresco donde los hubiera, además Sullivan me iba comentando que sus gentes me iban a encantar porque eran tremendamente hospitalarias. Aquello me tranquilizó un poco porque eso de llegar a un lugar donde no conociera a nadie tenía su dificultad y, si en algo me lo podían poner un poquillo más fácil, mejor que mejor.


    De la cuestión de la vivienda estaba un poco despreocupada, pues Sullivan me había confirmado que ya teníamos casa; viviríamos en la que él ocupaba momentáneamente hasta que pudiéramos pagar una que se adecuara más a las necesidades de una familia.


    —Me parece una idea excelente —le comenté pensando en que no me apetecía en absoluto tener que empezar por la búsqueda de una vivienda que nos llevaría varios días; mejor que eso estuviera solventado y yo pudiera ponerme a buscar trabajo de inmediato.


    Llegamos al colorido y abuhardillado edificio en cuestión y me pareció una cucada absoluta. Al final iba a tener razón Sullivan en que no era tan mala idea lo de vivir de la música porque la casa tenía una pinta estupenda. Lo mismo incluso nos quedábamos allí más tiempo.


    Entramos y metimos todas nuestras pertenencias, que no eran pocas.


    Me llevé un susto monumental cuando salieron de dentro Conan, Darren y Oscar, que debían haber venido a recibirnos.


    —¡Hola, chicos! Os presento a nuestro peque, Lorcan —les dije cuando me repuse un poco del susto.


    —¡Cuánto tiempo, guapa! —corearon.


    —Eh, cuidadito con lo de guapa, ¿eh? Que vosotros sois muy golfos y es mi chica —bromeó Sullivan.


    —Oye, que no hacía falta que hubierais venido a recibirnos, pero que gracias, ¿eh? —Pensé que sería mejor unirse al enemigo que enfrentarse a él.


    Aparte, supuse que, si hasta tenían llave de la que iba a ser nuestra casa, menudas juergas se habrían montado allí todos.


    —¿A recibiros? Bueno igual este no te lo ha dicho, pero es que nosotros también vivimos aquí —añadió Oscar y yo me quedé helada.


    —¿Cómo? —Me volví hacia Sullivan y él me sonrió con aquella caradura tan típica suya.


    —Ya lo sé, ahora es cuando me pegas, tenía que habértelo dicho, pero será solo durante unas semanas…


    —¿Unas semanas? ¿Cuántas semanas iba yo a poder soportar a aquella pandilla de impresentables?


    Me parecía demasiado y me sentí un tanto “chof” de que Sullivan me hubiera dado coba de aquel modo.


    —Pero solo unas semanas, ¿eh? Que te conozco. —Su miradita de no haber roto un plato me ablandó.
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    No, unas semanas no iba yo a aguantar aquello, vivía Dios que no. Llevábamos allí solo cinco días cuando comprendí que la situación era inviable.


    —¿Qué puñetas se supone que es esto? —le pregunté a Darren, que era un guarro de categoría, cuando levanté con un palo sus gayumbos del sofá.


    —Eso, no sé… Se me habrán caído, no me acuerdo, tengo una cogorza como un piano.


    —¿Se te habrán caído los gayumbos? ¿De verdad tienes los santos cojones de decirme que se te habrán caído? Mira que me parece que voy a perder la paciencia y el palo este te lo voy a meter por…


    —¿Qué pasa, cariño? ¿Qué son esas voces?


    —Aquí el guarro de tu amigo, que dice que los gayumbos se le han caído en el sofá. No me quiero ni imaginar lo que habrá hecho en él, que anoche cuando llegasteis sé que vino alguna chica con vosotros…


    —Che, che, ¡a mí que me registren! Conmigo no, ¿eh? Venía con este, era una chica que conoció en el pub y… —aclaró Sullivan.


    —¿Y tú dejas que traigan chicas así a casa como si nada?


    —Cuidado, que él no tiene que permitir nada, que la casa es de todos, ¿vale? Y ahora te pediría por favor que no gritaras tanto, que algunos tenemos que dormir. —Darren volvió a meterse en su cuarto.


    —¿Dices que yo grito?


    —Sí gritas, Andrea. Con razón tenéis esa fama de gritones los españoles, no hay más que oírte.


    —¿Cómo? ¿Ahora te metes con todos los españoles? Mira, Darren, que mi paciencia tiene un límite, ¿sabes? Y, por cierto, ¿dónde se supone que está la chica esa que trajiste anoche? Porque si hay desconocidos en nuestra casa, lo menos es que pueda hacerles un seguimiento.


    —Pues creo que está en el cuarto de Oscar —apuntó Darren.


    —¿Cómo? ¿Primero ha estado contigo y luego con Oscar? Esto es lo que me faltaba por ver, vamos…


    —Anda, mi madre, ¿y a ti eso qué leches te importa? ¿Ahora vas de mojigata, Andrea? —me respondió Darren de lo más contrariado.


    —No, no voy de mojigata, pero tengo una criatura, ¿sabes? Y este no me parece el mejor de los ambientes para criarla…


    —Pues ya sabes dónde está la puerta, bonita.


    Muy finos no es que fueran los amigos de Sullivan y, si encima estaban resacosos, mucho menos.


    —¿Lo has oído? No los soporto, ¿me entiendes? Te digo que no los soporto.


    Cerré la puerta de nuestro dormitorio, que compartíamos con nuestro pequeño y me eché a llorar.


    Unos pocos días habían bastado para que aquellos, que debieron recoger la casa para que no me diera tan mala impresión a mi llegada, la hubieran convertido en una auténtica pocilga que daba un asquito que para qué.


    


    Lorcan se despertó y se echó a llorar y a mí me dieron ganas de cogerlo e irme de allí precipitadamente.


    —Lo siento, cariño, te prometo que esto va a mejorar para ya —me dijo.


    —De eso estoy segura, porque yo ya tengo trabajo y podemos darle un pellizco al dinero que nos prestaron. El lunes mismo estamos buscando una casa para nosotros solos.


    —Por supuesto que sí, mi vida, me he equivocado y tú tienes toda la razón. Pensé que estos se comportarían mejor, pero ya veo que no hay forma con ellos. Solo quería que pudiéramos gastar poquito por si las cosas venían mal dadas, ¿lo entiendes? Es que no quiero fallarte ni que pienses en ningún momento que soy un inútil.


    —Yo nunca he pensado que fueras un inútil, pero debe faltarte un tornillo si creías que con estos íbamos a poder convivir.


    —Venga, tranquila, ¿estás contenta con lo de tu trabajo?


    —Sí, sí, menos da una piedra.


    Había conseguido un puesto de administrativa en un pequeño consultorio médico local que era privado. En principio, era solo a media jornada y no para tirar cohetes, pero al menos me permitiría llevar un sueldecito a casa.


    Eso sí, como solo trabajaría por las mañanas, Sullivan podría quedarse con Lorcan esas horas, y dormir por las tardes antes de volver a tocar al pub.


    La única pega era que, como yo temía, no íbamos a vernos más que en fotos, poco más que aquellas horas, a partir de medianoche, que pudiéramos compartir en la cama cuando él volviera; pero yo estaría en los siete sueños, claro…


    Cierto que era así, pero de eso ninguno de los dos teníamos la culpa y ambos parecíamos remar juntos en el mismo barco; el de sacar adelante nuestra relación y a nuestro hijo.


    Por lo menos los fines de semana, que yo libraría, nos veríamos algo más. Claro está que no siempre estaríamos solos, porque sus padres ya nos habían “amenazado” con visitarnos algunos de ellos.


    Lo de la amenaza lo pensaba en broma, pues tenía muchas ganas de que también ellos pudieran darle algo de cariño a su nieto. Y, además, su visita, aunque nos restara algo de intimidad, nos permitiría ir a un cine o hacer alguna de esas cosas que normalmente nos estaban prohibidas por tener que cuidar al peque.


    El lunes sería mi primer día de trabajo y, en cierto modo, el pistoletazo de salida para nuestra nueva vida. No en vano, ese día comenzaríamos a buscar casa nueva solo para nosotros. Si lo pensaba en frío, demasiado bien nos había salido todo para lo impactante que fue.


    Sullivan comenzó a besarme y se me olvidaron todas mis penas. Hasta Lorcan se calló después, momento que aproveché para cogerlo en brazos y, los tres juntos, permanecimos un ratito así abrazados.


    Aunque tuviera que hacer reajustes por fin tenía lo que tanto anhelaba; una familia unida y por ella iba a luchar con uñas y dientes.
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    Lunes y estrenando nueva vida. En el centro médico me recibió de mil amores Adara, la jefa.


    —Este es un centro pequeñito, aquí vas a estar divinamente, ya lo verás, somos todos como una gran familia —me comentó y yo pensé que seria toda una suerte porque yo echaba de menos un ambiente familiar.


    —Muchas gracias, creo ser eficiente, haré todo lo mejor que pueda, pero estoy deseando aprender. Cualquier sugerencia será bienvenida.


    —Me dijiste durante la entrevista que tenías un bebé de pocos meses, ¿verdad?


    —Sí, un bribonzuelo tengo, eso es.


    —Pues te voy a dar un consejo como jefa, pero también como madre que un día tuvo hijos pequeños. Cuando entres aquí, procura desconectar un poco.


    —¿De mi niño? —Me sentí como un poco ofendida.


    —Sí, de tu niño. Y no me lo tomes a mal, es que más sabe el demonio por viejo que por demonio, Andrea.


    —Adara, no entiendo muy bien.


    —Perdona, pero es que no he podido evitar escucharte hablar antes en la puerta. Parecías un poco angustiada dándole todas las instrucciones a alguien, ¿el padre de la criatura?


    —Sí, exactamente.


    —¿Y qué te hace suponer que él no podrá cuidar de tu hijo igual que lo harías tú?


    —Nada, bueno, en realidad es que mi situación es un tanto atípica…


    Pensé en que Adara, que debía rondar los sesenta años y llevaba un resultón recogido que destacaba su bonito pelo canoso, se imaginaría mi vida como de lo más convencional.


    Lo que no podía imaginarse ella era todo lo ocurrido en los últimos días, sumado a que mi niño todavía era un desconocido para su padre y que además convivíamos con otros tres cafres de no te menees.


    —Ýo creo que tú necesitas un cafecito, ¿nos lo tomamos?


    —Claro —le dije porque en realidad necesitaba contarle un poco por encima mi historia para que me comprendiera mejor.


    Diez minutos más tarde la tenía con las manos en la cabeza y muerta de la risa.


    —Mira que he conocido mujeres atrevidas y valientes, mi niña, pero tú te llevas la palma.


    —¿Yo? Anda ya, mujer, pero si me siento fatal por haber pasado por el aro de todo lo que ha querido mi padre, que casi me casa con un muchacho que ni me iba ni me venía.


    —¿Y te parece poco dejarlo con tres palmos de narices en pleno altar y salir corriendo con su primo? Esto se cuenta y no se cree, con lo modosita que pareces.


    —Adara, por favor, no vayas a tomar mal concepto de mí, que me dolería mucho.


    —¿Mal concepto? Te voy a hacer un monumento, hija de mi vida, si has tenido toda la gracia del mundo y un poco más. Así no me extraña que estés con las carnes abiertas. No te preocupes, ¿eh? Llama a casa las veces que necesites que, por lo que me estás contando, lo más seguro sea que te coja tu hijo el teléfono, que debe ser el que tenga el cerebro más desarrollado de los cinco. —Se echó a reír y me contagió.


    Desde luego que a cualquiera que se le contara el plan no daría crédito. Yo estaba de lo más feliz con Sullivan, pero no iba a respirar tranquila hasta que no nos quitáramos a los otros tres petardos de encima, que esos tenían más peligro que un mono con dos pistolas.


    —Gracias de corazón por entenderlo.


    —¿Y dices que ves al padre de la criatura centrado? Mira que no quiero decirte nada, pero a veces la cabra tira al monte. Que yo no quiero aguarte la fiesta muchacha, pero ándate con cuidado.


    —Te lo agradezco, Adara, sé que me lo dices por mi bien y precisamente por eso vamos esta misma tarde a ver un piso, que cuanto menos se junte Sullivan con los demás, mejor. Debo hacer de él un buen padre de familia y tengo faenica por delante.


    Bromear con ella me vino sensacional. Yo entendía de sobra que, pese a sus buenas intenciones, a Sullivan le iba a costar un poco convertirse en un padre de familia responsable, pero tampoco me cabía ninguna duda de que estaba poniendo toda la carne en el asador.


    Adara me deseó mucha suerte y yo le dije que sabía que la iba a necesitar, pero que estaba segura de que mi niño, su padre y yo formábamos un equipo cojonudo.


    —Una cosa sí tengo que decir a vuestro favor y es que tú estás enamorada hasta la médula de ese muchacho y el amor mueve montañas, eso es verdad.


    —Sí que me tiene loquita, sí. Y el pequeñajo, ni te cuento.


    —Eso sí que no hace falta que me lo jures, se ve que eres muy buena madre.


    —Al menos lo intento, aunque ha habido veces que he pensado que no daba pie con bola, también te lo digo, ¿eh?


    Y no solo en el pasado. En aquel momento tampoco sabía cómo gestionar la situación con mi padre. Desde que estaba allí, él no parecía el mismo. Me daba la impresión de que sentía que había perdido a su nieto y que el techo se le caía encima. Eran varios los mensajes que me había enviado, sobre todo tratándose de interesar por cómo estábamos y demás.


    Por toda respuesta yo le había enviado fotos del niño, sin entrar al trapo de la situación. Bueno era él para que supiera que su nieto estaba conviviendo con aquella caterva. Cuando pensaba en eso se me saltaban las lágrimas de la risa imaginándomelo en la puerta de nuestra casa escopeta en mano, que para eso el hombre era cazador.


    La mañana se me pasó volando. Descubrí con regocijo que el trabajo me iba a gustar más de lo que pensaba, pues era tranquilo, pero también interesante. Las horas pasaban una tras otra llamando a los pacientes, interesándome por su situación y demás.


    Cuando quise darme cuenta ya tenía la llave metida en la cerradura de la puerta de casa.


    —Pero ¿se puede saber qué es esto? —les pregunté y me tuve que reír.


    —¿Qué? ¿Qué hemos hecho ahora? —contestaron a coro mientras daban un salto todos del sofá.


    La imagen no tenía desperdicio, con los cuatro durmiendo a pierna suelta en el sofá y, en el caso de Sullivan, con Lorcan encima de su pecho.


    Mi bebé, que también acababa de despertarse, me echó los bracitos.


    —Menos mal que el otro día limpié a fondo el sofá, porque si llegáis a poner a mi niño encimo después del episodio de los gayumbos, os entero a los cuatro, ¿me habéis oído?


    Todos me hicieron el saludo militar en señal de oído y me dispuse a hacer la comida con la ayuda de Sullivan para nosotros tres.


    —No te preocupes, mi niña, que esta tarde tú y yo nos vamos a buscar nuestro nidito de amor y ya verás como lo entramos en un periquete —me decía él mientras el pequeñajo lloraba para que lo cogiéramos.


    —Este sabe más que le han enseñado, pero no sucumbas o se nos hará un pequeño tirano, te lo digo desde ya.


    Por la tarde salimos danzando. Habíamos quedado en ver una casita muy mona ubicada a solo tres calles de aquella otra en la que ahora vivíamos.


    Nada más vernos, noté que al dueño le caímos en gracia.


    —Me recordáis tanto a mi esposa y a mí… Nosotros también fuimos padres jóvenes y tuvimos que luchar mucho para llevar todo para delante. Si os gusta la casa, yo os lo voy a poner un poquito más fácil, os haré una rebajita y todo.


    —¿En serio? Porque todavía no he entrado, pero a mí ya me está dando muy buen rollo— le dije.


    No tenía nada de particular que así fuera, porque las casitas de Kinsale eran como salidas de un cuento. Si duendes decía la leyenda que había en Irlanda, aquellas casas también tenían duende, pero de otro tipo.


    El pueblecito costero destacaba por su estilo propio en el que cobraban especial importancia sus casitas de colores, que tan bien parecían combinar con los tonos azules del mar y con la inmensa variedad de tonalidades de verde que existían en el país.


    En concreto, la casita que vimos era una monería que combinaba los tonos azules con el rosa que enmarcaba sus ventanales y que cubría su puerta. Una auténtica delicia para la vista en la que solo me hizo falta poner los pies para comprobar que era la casa de mis sueños.


    —La quiero, Sullivan —le dije sin pensarlo.


    —¿No quieres ver el resto?


    Solo habíamos visto hasta ese instante el salón y la cocina.


    —No me hace falta, sé que es justo lo que estamos buscando, ¿no notas el buen rollo que se respira aquí?


    —De eso doy fe porque mi esposa y yo pasamos aquí momentos increíbles y esta fue la casa en la que nacieron nuestros hijos —nos confesó el hombre entre lágrimas.


    —¿Sí? Su esposa y usted deben estar muy unidos.


    —Sí, siempre fuimos uña y carne. Con los años esta casa la habitó uno de nuestros hijos, que ahora vive en el extranjero. Nosotros nos fuimos a una muy cerquita del pueblo cuando ella me manifestó su deseo de vivir cerca del mar. Mi mujer decía que el rumor de las olas le ayudaba a recordar.


    —¿A recordar? ¿Es que está enferma su mujer?


    —Sí, hija. La cosa empezó con un despiste puntual… Semanas después sus “olvidos” eran bastante más frecuentes… hasta que llegó un día en que los vecinos me llamaron porque la encontraron desorientada y no sabía ni siquiera decirles cómo me llamaba yo. Esa fue la primera vez que se olvidó de mi nombre. Yo creía que aquello era duro, pero lo realmente duro llegó cuando, aparte de olvidarse de mi nombre, se olvidó de mí. Ahora estamos en esa fase en el que la excepción la constituye el día que me recuerda.


    —Entiendo, tiene que ser muy duro.


    —No sabes cuánto hija. Yo daría lo que no tengo por volver a vivir uno de aquellos días en los que, cogidos de la mano, soñábamos en alto con construir un futuro juntos.


    —Al menos ha podido disfrutar toda la vida con ella.


    —Sí, y eso es lo mejor que me llevaré el día que me vaya para el otro barrio; el haber vivido con una persona a la que adoro y que ha sido para mí una verdadera compañera de aventuras desde el día que la conocí. Mi preciosa esposa, todavía la tengo al lado, pero no sabes cuánto la echo de menos…


    Sus palabras me llegaron al alma. Quedamos en el que al día siguiente nos veríamos para firmar el contrato y recibir las llaves. Aquella noche, la última que pasaríamos en esa casa de locos, agradecí al universo la oportunidad que me había dado de compartir la vida con mi verdadero amor; el padre de mi hijo.


    Pensaba que, si triste debía ser perder con los años al ser amado, mucho más triste todavía sería no haber llegado a compartir la vida con él.


    Al día siguiente comenzaría nuestra nueva vida. Ahora sí que seríamos una familia como Dios manda, con nuestra casa independiente y luchando codo con codo para que todo saliera bien.


    Sullivan llegó tarde de tocar y cayó rendido. Siempre me despertaba cuando le escuchaba entrar. Le besé mientras dormía y me repetí a mí misma una y otra vez que iba a luchar a muerte por mantener a mi familia unida.


    Por nada en el mundo quería, con el paso de los años, sentir la sensación de fracaso que había llevado a mi padre a convertirse en el hombre que era; la de no haber dado la talla como pareja y no haber sabido luchar por la felicidad propia.


    A Dios puse por testigo, en aquella especie de manicomio, que mi corazón nunca volvería a sentirse solo. Yo no quería paños calientes en mi vida sino vivirla intensamente con el hombre al que adoraba; el irlandés que estaba intentando enmendar sus fallos a marchas forzadas.
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    Los primeros días en la nueva casa fueron sensacionales. La alegría se dejaba ver por doquier y yo le decía a Sullivan que ya no me acordaba ni del nombre de sus amigos.


    —Pues dicen que un día les tienes que preparar una paellita de esas españolas tan ricas, que les tenemos que invitar —me djjo aquel día mientras ambos preparábamos el almuerzo a golpe de una bachata y hasta el peque parecía menear las caderas que daba gusto.


    —¿Yo prepararles una paella? Anda que se vayan a freír monas, ni que fuera yo la del arroz “La Fallera”, ¿no te fastidia?


    Lógico que Sulivan no entendió la broma y yo busqué la imagen del paquete de arroz en Google.


    —Eres la monda, te prometo que no sé cómo pude arriesgarme a perderte un día, hubiera sido imperdonable.


    —Pues bien que te la jugaste, guapo… que no soy la esposa de tu primo de milagro. ¿Te imaginas si no hubieras estado en la iglesia y nos hubiéramos enterado después? Lo mismo en una cena de Navidad o en otro evento familiar o qué se yo.


    —Yo lo único que te digo es que, de haber pasado eso, te hubiera raptado en el momento. A ti y a mi hijo, por supuesto. Fue verte y saber que quería volver contigo.


    —¿Sí? Pues mira que te quedaste más callado que en misa, y nunca mejor dicho, fui yo la que tuvo que mover ficha. —Me eché a reír.


    —No seas mala, ¿cuántas veces me vas a recordar que fuiste más valiente que yo? Mira que al final me vas a causar un trauma y todo, ¿eh?


    —Pues que sepas que el dinerito está para cosas importantes, como dices tú, y que no nos vamos a gastar ni un poquito así en terapeutas. —Le hice el gesto y él se mordió el labio inferior.


    Bien sabía que ese era el gesto oficial de guerra entre nosotros y que, desde ese momento, ya me tenía revolucionada. Por muy cansada que llegara del trabajo y por mucho que él estuviera deseando coger la cama por haber estado toda la mañana con el niño y tener que descansar antes de volver a tocar por la noche, no perdonábamos el sexo de la hora de la siesta. Era nuestro momento pues por la noche yo solía acostarme sola.


    Llevábamos tres semanas en la nueva casa cuando recibimos la visita de sus padres. Aquel fin de semana pintaba fenomenal porque incluso mi chico se cogió la noche del sábado libre para que pudiéramos salir a cenar y a tomar algo.


    Y el resto del finde tampoco es que fuéramos a dar palo al agua, porque Nessa y Tara se harían cargo del pequeño.


    —Así da gusto —les dijo él mientras almorzábamos el sábado.


    —Pues claro, hermanito, ya tienes niñeras, ¿o qué te creías? Ya os podéis ir donde os venga en gana.


    —Incluso más adelante podríais hacer un viajecito solos si os apetece —añadió su madre.


    —¿Quieres decir sin Lorcan? —Casi se me atraganta el sorbo de vino que acababa de dar.


    —Sí, mujer, pero solo si a vosotros os apetece, claro.


    Es curioso, pero tal posibilidad no había pasado por mi cabeza en ningún momento. Supongo que el hecho de haber llevado en mi vientre a mi hijo durante nueve meses y luego no haberme despegado de él ni para ir a la esquina era el motivo por el que esas cosas ni me las planteaba.


    —Claro, mamá, tengo muchas ganas de viajar solo con ella, ya lo organizaremos —le comentó Sullivan a su madre y reconozco que el comentario no me hizo demasiada gracia.


    Un ratito después, mientras estábamos recogiendo los platos, se lo tuve que decir o explotaba.


    —Oye, Sullivan, te ha faltado el tiempo para decirle a tu madre que les dejamos el niño para ir de viaje…


    —¿Te ha molestado, cariño?


    —Un poquillo sí, la verdad, para qué te voy a decir. Oye, que si el niño te molesta nos vamos, ¿eh? Él y yo formamos un pack indivisible, ya me entiendes…


    Seguro que me entendió perfectamente. Un ratito después comprendí que igual me había pasado.


    —Sullivan, siento si he sido un poco brusca antes, pero es que me ha dado un poco de cosa el pensar que lo del niño te venga grande…


    —Tranquila, amor, sé que te hice mucho daño y es normal que a veces te asalten las dudas. Está en mí demostrarte que nada de lo que pasó va a volver a suceder, ya lo verás.


    —Te lo agradezco muchísimo porque es cierto que a veces me asaltan algunas ideas a la cabeza que me intranquilizan.


    —Lo sé y es de lo más normal, ni te preocupes…


    Sí, quizás yo había sido más áspera que una lima, pero es que había algo en sus palabras que… Digamos que yo tenía un poco la mosca detrás de la oreja, aunque quizás solo fuera el miedo a la posibilidad de que me fallara, que me hacía poner el parche antes que la herida.


    —Sin hora de vuelta, ¿eh? —Nessa sostenía al pequeño Lorcan en sus brazos mientras Tara lo hacía reír aquella noche.


    Sullivan y yo salimos a la calle como dos adolescentes.


    —Te prometo que ya no recordaba lo que era salir de marcha —le dije.


    —Bueno, mucha marcha tampoco es que sea, vamos a cenar y a tomar algo…


    —¿Te hace falta más? —De nuevo mi susceptibilidad a flor de piel.


    —Ni mucho menos, ¿te he dicho ya que estás preciosa? —Cambió el tercio antes de que el potaje se le pusiera agrio.


    —Zalamero, que eres un zalamero.


    Comentarios así eran los que hacían que saltaran todas mis alarmas, pero seguramente serían mis miedos…


    Si mi chico quisiera irse de botellón no tendría más que haberme dicho que se iba a hacer cargo de Lorcan Rita la Cantaora y volver al mismo agujero en el que estuvo escondido durante el tiempo que yo lo busqué.


    De haberme sobrado el dinero, me lo habría hecho tratar, porque cuando se me venía a la cabeza la posibilidad de que nos volviera a fallar, me sentía enloquecer. Era como si una enajenación mental transitoria me embargara en aquellos momentos, no podía soportarlo.


    Algo valía que aquello no solía ocurrirme demasiado a menudo. De hecho, lo normal era que me pasara el día contenta como unas castañuelas, pues de otro modo no habría podido resistirlo.


    Nos dimos el caprichito de cenar en un precioso restaurante en el que no paramos de hacernos bromas, mimos y carantoñas hasta que nos levantamos para irnos a buscar un local en el que tomar unas copas y mover el cuerpo un poco al son de la música.


    —Soy el tío más afortunado del mundo, te ha mirado todo el local cuando hemos entrado —murmuró en mi oído mientras me llevaba cogida de la cintura.


    —¿Estás loquito? Ya será menos…


    —¿Menos? Te ha mirado hasta el gato y eso que es de madera —señaló a uno que estaba adornando el mostrador en aquel pub irlandés tan ideal en el que entramos.


    —Definitivamente estás loquito, lo que yo te diga.


    Él loquito y yo encantada de haberle recuperado. Las horas pasaron casi sin darnos cuenta entre copas, risas, confidencias y bailes.


    —Qué locura, cómo te queda ese vestido. Estás tremenda, mi vida —decía en mi oído mientras bailábamos.


    —Pues mira que he dudado sobre si ponérmelo o no, porque como tampoco hace tanto que di a luz, todavía me noto yo como un poco de barriguita y no me gusta.


    —¿Un poco de barriguita?


    —Sí, mira. —Me puse de perfil y me acordé del día que Sarita me dijo que me pusiera en esa postura para advertir la curvita que Lorcan estaba dibujando en mi figura. Ya me valía también a mí, a ver si era capaz de descolgar el teléfono de una bendita vez y decirle que la echaba una barbaridad de menos.


    —Lo que yo te diga, no sé dónde está la curvita, si pareces una modelo de esas que, a los tres días de dar a luz, están ya igual que antes o todavía mejor…


    —Sí, ahora voy a ser yo una Pilar Rubio de la vida, no te digo, solo me falta el posado para las revistas.


    —No, no, todavía mejor que Pilar Rubio, amor, tú estás… Estás maravillosa, estás todavía más buena que antes. —Sin duda que estaba mirando aquella parte de mi anatomía que había mejorado gracias a mi embarazo; mi delantera.


    —Huy, huy, huy, cuidadito, que la última vez que me miraste así, trajimos un niño al mundo. —Lo veía casi con intención de decirme que corriera al primer baño en el que pudiéramos dar rienda suelta a nuestros instintos más primarios.


    —Tienes razón, que corra el aire o en nueve meses tenemos otro, te lo digo yo.


    —Eso sí que no te lo has creído tú ni harto de vino —le dije muerta de la risa.


    —Mejor será ni harto de pintas.


    Obvio, que para algo estábamos en un pub irlandés.


    Como si el tiempo no hubiera pasado, nos sentimos igual que en la etapa en la que, sin responsabilidad alguna, todo era diversión en Irlanda. Lo mejor del caso era que, además, teníamos un hijo precioso en el mundo, junto a las ganas intactas de volver a ser lo que un día fuimos; un equipo sensacional.


    De camino a casa, fuimos cantando por la calle, pues la cogorza que llevábamos era monumental. Por momento que pasaba, me sentía más y más enamorada de mi chico. Solo le pedía al universo que aquella dicha no fuera a menos…


    Llegamos a casa y vimos el amanecer entregados al placer de hacernos vibrar el uno al otro. El hecho de que por la mañana sus abuelos podrían hacerse cargo de Lorcan nos hizo revivir la pasión de tiempo atrás, cuando todo era lujuria entre nosotros.


    En momentos así, comprobábamos que, pese a las muchas cosas que nos habían ocurrido desde entonces, la química que un día surgió entre nosotros no hacía más que crecer.


    El domingo pasamos un bonito día en familia y, tras el almuerzo, nos quedamos por fin solos los tres.


    Estábamos merendando cuando recibí una llamada de teléfono de mi padre. En ese tiempo todavía no me había telefoneado, solo enviado algunos mensajes.


    —Hola, mi vida —me dijo cuando descolgué y me quedé con las patas colgando, porque mi padre no se había dirigido así a mí en la vida.


    —Hola, papá, ¿cómo estás?


    —Tirando, hija, tirando, pero eso no es lo importante, ¿cómo estás tú y cómo está mi nieto?


    Nueva sorpresa que me llevaba porque debía ser la primera vez que mi padre no miraba antes su ombligo que el del resto.


    —Bien, estamos bien. Bueno, ya lo verás, el niño no para de crecer, ya balbucea algunas palabras, se ríe todo el tiempo.


    —Así me gusta, que no se parezca al amargado de su abuelo —me espetó y me quedé más de una pieza todavía.


    —Bueno, papá, seguro que sí tiene cosas de ti y que serán buenas, no te flageles.


    —Pocas, pocas buenas puede tener. Hija, no me andaré por las ramas, necesito veros, os echo muchísimo de menos. Yo no quiero ser una carga para vosotros ni mucho menos. No pretendo ir a vuestra casa ni inmiscuirme en vuestros asuntos, me quedaría en un hotel, pero es que ahora mismo cambiaría todo lo que tengo por abrazar a ese ladronzuelo.


    —Papá, tú no vas a quedarte en un hotel como un extraño. Hemos alquilado una casa muy bonita y disponemos de habitación de invitados. Puedes venir cuando quieras, estaremos encantados con tu visita.


    —Bueno, eso lo tendrás que consultar con Sullivan, lo último que yo quisiera es crear la discordia entre vosotros.


    —No te preocupes, papá, te aseguro que él estará totalmente de acuerdo.


    Yo no sabía quién habría sido el terapeuta de mi padre, pero era de primera. Bendito sea Dios el cambio que había dado ese hombre en tan poco tiempo. Nada en la vida como un palo en el instante adecuado…
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    El siguiente viernes lo teníamos ya en la puerta. No se hizo esperar el hombre. Bien se notaba que estaba loquito por ver a su nieto. Y lo mejor fue que Lorcan también pareció tremendamente feliz de verlo.


    Llegó ese día por la tarde y el temido reencuentro entre mi chico y él no pudo ser más civilizado.


    —Bienvenido, señor Mata —le dijo Sullivan.


    —Chaval, llámame Carlos y no me trates de usted, que vamos a ser familia… Mejor dicho, ya somos familia. Eres el padre de este granujilla y eso nos une.


    —Me alegra que lo veas así, ten presente que lo único que quiero en el mundo es ver feliz a tu hija y a tu nieto, Carlos.


    —Pues entonces ya somos dos, lo dicho…


    Sullivan fue a ensayar con unos amigos y mi padre y yo a dar una vuelta por Kinsale. También necesitaban comprar unos repuestos para algunos de los instrumentos y no dudé en prestarles algo de lo que nos habían dejado mi madre y Gonzalo, ya que ninguno tenía ni donde caerse muerto.


    —Te lo devolveremos en cuanto podamos —me dijo él cuando metí la mano en el sobre y saqué unos cuantos billetes.


    —No te preocupes, cariño, este dinero es de los dos. ¿Necesitas más? Si es así lo coges…


    —No lo creo, si fuera más ya te diría.


    Nos despedimos, dejando que fuera a hacer sus cosas. Cogí las de Lorcan, que no eran pocas, y mi padre y yo nos dispusimos a dar un paseo con el niño.


    —¿Eres feliz, hija mía? —me preguntó mientras me echaba el brazo por encima del hombro.


    Por mucho que echara la vista atrás, mi padre no había tenido un gesto así conmigo en la vida, esa era la realidad.


    —Mucho, papá, no te lo puedes ni imaginar. Veo que Sullivan cada vez se afana más en ser un buen padre. Y si alguna vez algo no me cuadra, saco mi vena de sargento y la pongo encima de la mesa.


    —Sí, hija, que carácter no nos falta a nosotros…


    —No, papá, eso puedes jurarlo.


    —Demasiado, Andrea, sé que he tenido demasiado carácter en estos años y que no te he puesto las cosas fáciles. No sabes cuánto me arrepiento. En cuanto a lo de casarte con Aidan, para mí era la mejor opción. De no haberlo visto así, jamás te habría presionado.


    —Lo sé y lo respeto, papá. Por cierto, ¿cómo están las cosas por allí?


    —Pues te lo puedes imaginar, su padre actúa conmigo con más aspereza que un puerco espín, pero eso es algo que entraba dentro de lo previsto. Procuro tener paciencia y ponerme en sus zapatos, ¿qué otra cosa puedo hacer?


    —Papá, ¿te estás escuchando? Tú nunca has sido demasiado condescendiente con nadie. ¿Estás seguro de que no eres un impostor? Mira que te voy a empezar a mirar de reojillo.


    Lo hice en broma y lo gracioso fue que el peque intentó imitarme, poniendo los ojos muy raritos.


    Mi padre se echó a reír a carcajadas y yo con él. Buscamos un lugar apacible en el que sentarnos a tomar algo y finalmente lo hicimos en una cucada de terraza cerca de la cual había varios perritos a los que el peque no paraba de atraer con sus balbuceos.


    —Pequeño villano… cuando diga abuelo, me voy a derretir, hija.


    —Este sí que te ha conquistado desde que nació, ¿eh, papá?


    —Sí, hija, lo ha hecho.


    Mi niño era como un tesoro y además parecía haber llegado al mundo para lograr algo que hasta ese día yo consideraba un imposible total: unirnos a mí y a mi padre.


    No podía ser más risueño y al hombre se le caía la baba con él. Yo estaba muy contenta con una situación que jamás hubiera esperado, pues lo cierto es que mi padre nunca se comportó conmigo como lo estaba haciendo en esos momentos; ni siquiera cuando yo era una niña y él feliz con mi madre.


    —Bueno, Andrea, ¿y por aquí? ¿Cómo van las cosas?


    —Bien, papá, tengo trabajo a media jornada en un pequeño consultorio local. Sullivan se queda mientras con el niño. Todo nos va de fábula.


    —¿De fábula? ¿Me lo dices en serio?


    Era curioso como aquel hombre, del que yo había huido como de la peste en los últimos años, se estaba ganando mi confianza por minutos. Pero es que jamás le vi tan entregado.


    —Hombre, a veces apretados de tiempo, porque cuando uno está en casa, el otro está trabajando y viceversa, pero estoy segura de que ya llegarán tiempos mejores.


    —Eso no lo dudes. Y mientras, quería hacerte un ofrecimiento, Andrea.


    —Dime papá, pero te advierto que si es económico no voy a poder aceptarlo. Ya le debemos un dinero a mamá y a Gonzalo y lo último que quiero es ir acumulando más deudas.


    —¿Y tú crees que yo te iba a pedir que me devolvieras lo que te prestara, hija mía? Lo único que quiero es que al niño no le falte de nada; que tenga la mejor ropa, los mejores zapatos, los mejores juguetes… Y que tampoco te falte a ti, naturalmente.


    —Ya lo sé, papá, pero no se trata de eso. No está en ti sino en mí. Además, que Sullivan y yo queremos salir adelante por nosotros mismos, es normal también.


    —Es normal y habla muy bien de vosotros, pero que un poquito de ayuda os vendrá fenomenal. No me vayas a decir que no, hija, no seas cabezota —insistió, pese a que en el pasado yo ya había rechazado su ayuda monetaria.


    —En serio, papá, que tiramos bien, tranquilo.


    —Bueno, ya veo que no voy a poder hacer que cambies de opinión, Andreíta, tienes la cabeza dura como el marmolillo.


    —¿A quién habré salido, papá? —Me reí.


    No le faltaba razón al hombre, pero es que Sullivan y yo éramos muy orgullosos y aquello nos costaba.


    Al final de la tarde llegamos a casa y, mientras Sullivan ya se estaba duchando para ir a tocar, mi padre preparó algo de cenar y yo le di la papilla a Lorcan.


    —Papá, tampoco conocía esta faceta tuya en la cocina…


    —Hija mía, la que tienes delante es una nueva versión de tu padre. Una mejorada y que intentará seguir avanzando cada día hasta ser ese padre con el que seguro soñabas y que nunca he sido.


    —Eh, eh, no te me vengas tan arriba, que yo nunca he soñado con mi padre, fuera como fuese —le contesté bromista.


    Sullivan tomó apenas un par de bocados y salió andando. Con las prisas, al pobre casi no le dio tiempo a cenar nada. Además, aquella noche parecía un poco nervioso.


    —¿Te pasa algo, cariño? —le dije viendo que tenía carilla de preocupado.


    —Nada, mi vida, el ajetreo y los ensayos… que no han salido demasiado bien esta tarde.


    —¿Y eso?


    —Tú sabes, un poco de polémica con los chicos y demás. Pero tampoco nada importante ni que no se resuelva tomando unas pintas y ya.


    —Menos pintas, ¿eh? Que me pone un poco nerviosa, que por ahí se empieza y…


    Yo era mortal con mis recelos, que él no había mencionado nada de salir con sus amigos, sino de tomar algo con ellos para limar asperezas. Malditos miedos. No podía evitarlo, siempre que decía algo que no fuera exactamente lo que yo quisiera oír, saltaban como un resorte.


    Mi padre tomó nota de nuestra breve charla. Me di cuenta cuando Sullivan salió y nos quedamos a solas.


    —¿Tienes problemas con él y la noche, Andreíta?


    De nuevo volvió a llamarme así y me resultó gracioso porque me recordaba a aquello del pollo de Andreíta y Belén Esteban. Desde que era un mico que no levantaba dos palmos del suelo no me había vuelto a llamar él por el diminutivo de mi nombre.


    —No, papá, en absoluto. Solo que me puede la responsabilidad con Lorcan y no dejo que su padre saque los pies del plato ni un poquito.


    —Mujer, tampoco seas tan dura con él…


    Esa sí que era grande. De la noche a la mañana hasta defendía a mi chico. Me quedé mirándolo con cara de sorprendida.


    —¿Crees que me paso? Algunas veces pienso que soy un poco hueso con él, pero es solo porque quiero que todo salga fenomenal, papá.


    —Y va a salir, Andrea, va a salir, ya lo verás. Lo único es que no pretendas llevar tú siempre las riendas de la situación, porque entonces sí te digo que corres el riesgo de perderlo.


    —¿Y eso, papá?


    —Muy sencillo, hija, porque tanto va el cántaro a la fuente hasta que se rompe. Si machacas mucho a una persona y tratas de coartar su libertad, al final eso te pasará factura.


    —¿Tú crees?


    —Por supuesto que lo creo. Imagina que eres una mariposa, Andrea y que te posas en la mano de Sullivan.


    —Vale.


    —Él deja su mano abierta, tranquilamente, dejando que las cosas fluyan como deben, ¿qué sentirías?


    —Paz.


    —¿Y tendrías ganas de volar?


    —Pues probablemente no, papá.


    —Perfecto. Ahora piensa que, tal cual te posas en su mano, él la cierra y te deja incomunicada y a oscuras. ¿Qué sentirías?


    —Probablemente ganas de volar, papá.


    —Te digo que tantas que es posible que no esperaras ni siquiera a qué él abriera la mano para hacerlo, tú misma buscarías un resquicio por el que escaparte.


    —¿Sí?


    —Claro… ¿Lo ves ahora?


    —Perfectamente, papá, gracias por el consejo. Entonces…


    —Entonces, ¿por qué no dejas que mañana sábado, después de tocar, se tome algo con sus amigos? No vas a estar sola, yo estaré en el cuarto de invitados por si Lorcan o tú necesitáis algo.


    —Quizás sea una buena idea, papá. Reconozco que no creí jamás que fuera a decir esto, pero te estás volviendo un gran padre.


    —Es lo menos, te lo debía, Andreíta, tú siempre fuiste una buena hija.


    —Papá, ¿te puedo preguntar algo?


    —Dime, Andreíta, por supuesto…


    —Eso que me has explicado de la mariposa, ¿es lo que te pasó con mamá?


    —Hija, sé que jamás te di una explicación lógica de todo aquello, pero sí. Yo, con mi carácter, tensé mucho la cuerda. Y tu madre voló como la mariposa. En Gonzalo encontró la vida sosegada que siempre quiso y no la culpo. Quizás debió hacerse más cargo de ti cuando se fue, en eso se equivocó. Pero en el fondo, a mí me venía hasta bien y tampoco la orienté ni la ayudé en ese sentido.


    —¿Por qué te venía bien, papá?


    —Porque así ella era la mala de la película y yo el bueno, hija.


    —¿El bueno, papá? —Lo miré como diciéndole que el comentario era para chocarlo.


    Y lo era, pero ahora lo estaba reconociendo todo y eso era mucho más de lo que jamás pensé que fuera a hacer.


    —Tú me entiendes, el “bueno” —entrecomilló en el aire —pero, con un aire pretencioso y pedante que no había quien me aguantara.


    —Ya, ya, claro que te entiendo, papá. La cuestión es que ya eso ha pasado y ahora vas a optar al título del “padre del año” —bromeé.


    —No sé si al del padre ya a estas alturas, hija. Pero al menos sí al de abuelo, a poder ser…


    Estuvimos charlando hasta bien entrada la madrugada, en el sofá y relajadamente. Incluso Sullivan nos sorprendió despiertos cuando llegó.


    —Le voy a tener que agradecer a tu padre que te haya mantenido despierta hasta ahora —me comentó en la cama mientras comenzaba a abrazarme y besarme por todo el cuerpo.


    Cuánto me gustaba estar así con él, no podía concebir nada mejor en el mundo… La noche se alargó más de lo que podía imaginar entre sus brazos. Sullivan, junto con mi hijo, lo eran todo para mí. Y ahora que, por primera vez en mi vida sentía a mi padre cerca, pensé que no podía ser más feliz. Solo faltaba que mejoráramos un poco económicamente para decir que no me faltaba nada. Y con lo que íbamos a luchar por ello, seguro que pronto tendríamos un prometedor futuro en la palma de la mano.
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    El sábado por la mañana nos sentamos todos a desayunar juntos. En el colmo de las atenciones, mi padre nos había preparado unas tortitas con sirope y nata…


    —¡Papá! ¿Qué es esto? Al final vas a lograr que no quiera que te marches, ¿es eso lo que estás pretendiendo?


    Sullivan y él se miraron, cómplices…


    —Andreíta…— Se ve que le había dado por llamarme así y ya no sabía hacerlo de otra manera.


    —Dime, papá…


    —¿Por qué no salís Sullivan y tú hoy a almorzar y yo me hago cargo de Lorcan?


    —¿Me lo dices en serio, papá? —Apetecerme me apetecía, pero no los veía a los dos solos…


    —Pues claro, hija, ¿o acaso has pensado que este viejo carcamal no puede hacerse cargo de su nieto solo?


    —No, papi, no he pensado eso, ¿y qué dices de carcamal? Si eres súper joven y, además, muy guapo. Podrías tener a tu lado a la mujer que quisieras…


    —En eso estoy pensando yo, Andreíta, en mujeres. Deja, deja que, a mí, con cuidar de mi nieto, me llega y me sobra.


    —¿Qué tendrá que ver, papá? Estás en la flor de la vida y deberías rehacer la tuya, te vendría sensacional contar con una nueva ilusión.


    —Te lo agradezco, cariño mío, pero más bien pienso que eso es para los jóvenes.


    —Yo estoy totalmente de acuerdo con ella, suegro —le espetó Sullivan—, pero eres tú el que tienes que verlo.


    —Deja, deja, chaval. Y haz que mi hija se lo pase bien. Por cierto, al almuerzo os invito yo, ya que no se me permite hacer ninguna aportación económica en esta casa, por lo menos dejad que me dé ese capricho…


    Un rato después, Sullivan y yo estábamos vestidos y preparados para salir a pasar un buen rato por la ciudad.


    —Pero míralos, cualquiera que os vea, en lo último en lo que pensaría es en que sois padres. ¿A que me lleva al niño yo para España? Me pega a mí más que a vosotros… —bromeó mi padre.


    —Señor Mata, tampoco te pases, que no digo yo que fueras a parecer papuchi, pero que tampoco nos queda mal a nosotros —le dije señalándolo con el dedo y Lorcan me lo agarró.


    —Mira cómo te quiere…


    —Suelta chiquitín, que estoy de suerte, de nuevo un ratito para salir con tu padre y no sé cuándo se repetiré, así que quédate con tu abuelo y que no me entere yo de que te portas mal o me vas a escuchar.


    Sullivan y yo salimos a la calle entusiasmados.


    —Te voy a decir una cosa, ya que paga mi padre no vamos a ir a un sitio de comida basura ni nada parecido. Busca el mejor restaurante de Kinsale, que le vamos a pasar una factura de órdago…


    Bien sabía yo que para mi padre ese gesto, más que un castigo, suponía una bendición en un momento en el que no sabía lo que hacer para desagraviarnos. El hombre tenía claro que había metido la pata hasta el cuadrejón en el pasado y estaba haciendo todo lo posible por sacarla.


    Almorzamos en un precioso restaurante cercano al puerto en el que nos sirvieron un pescadito que estaba increíble.


    —Esto está de vicio, amor —le dije mientras le daba también un sorbito a una copita de vino blanco.


    —De vicio estás tú, cariño…


    —Mmmm, por cierto, esta noche has dado buena cuenta de este cuerpazo…


    Todavía me dolían hasta las pestañas de la tunda que nos habíamos dado.


    —No me lo recuerdes que me pongo malito. Me acuerdo de cuando lo hacíamos por cualquier esquina, ¿tú no?


    —Yo también…


    Lo cierto es que nuestros comienzos no pudieron ser más locos en ese sentido. Y estaba nuestro peque como el botón de muestra de lo que estaba diciendo.


    —Por cierto, te quería comentar una cosa. ¿Y si esta noche quedas para tomarte algo con los chicos cuando terminéis de trabajar?


    —¿Cómo? No, espera, espera… Tienes fiebre, ¿a que es eso? —me preguntó mientras, bromista, me ponía la mano en la frente.


    —No, no es eso, es que me parece que últimamente he tenido complejo de compresa y eso no es bueno.


    —¿Complejo de compresa? No lo entiendo, explícate.


    —Pues que he sido muy absorbente, hombre. Y yo sé de sobra que eso no es bueno. No sé lo que me ha pasado.


    —No, no, nada de eso, pero sí te digo que te lo agradezco mucho.


    —Bueno, lo he hecho por eso de que una vez al año no hace daño, como decimos en España. Pero no te acostumbres, ¿eh? —le advertí con el dedo.


    —No, no, lo que tú digas. Yo a tus órdenes…


    —Ahora en serio, me lo ha recomendado mi padre. Él me ha hecho ver que, a lo mejor, yo te estaba apretando demasiado las tuercas con mi actitud y no es lo que pretendo, lo siento muchísimo.


    —Nada que sentir mi niña. Pero ¿has dicho que ha sido mi suegro el que ha obrado este milagro? Mira que tanta amabilidad me escama. —Se rio.


    —Oye, oye, ¿qué tienes tú que decir de mi padre? Mira que a él lo critico yo, pero nadie más. —Compartí sus risas.


    Después del almuerzo, que fue opíparo, no pedimos postre, pues la idea era ir a tomar un helado gigante en una heladería que a ambos nos entusiasmaba. Cogidos de la mano y soñando en alto como dos adolescentes llegamos allí.


    —Si no lo veo no lo creo, mira quiénes están aquí —le dije a Sullivan señalando a los cafres de sus tres amigos.


    —Claro, mujer, estamos aquí porque lo bueno abunda —me comentó Darren.


    —Sí, será eso y no que estáis siempre sin dar palo al agua. Al saber cómo tenéis la casa ahora que ya no estoy.


    —¿Es siempre igual o esto solo lo reserva para nosotros? —le preguntó Conan.


    —No, no hay para todos….


    —¡Alto ahí! ¿Qué estás diciendo? —Puse los brazos en jarra y al final mi chico me comió a besos antes de que pudiera quejarme.


    —Y otra cosa os digo, que esta noche podemos salir a tomar unas pintas, gentileza de mi chica —les informó él.


    —¿Va a invitarnos? —intervino Oscar, quien todavía no había abierto el pico.


    —Y una mierda voy a pagarlas, lo único que voy a hacer es concederle permiso para que vaya con vosotros —le informé más chulilla que un ocho.


    —Bueno, bueno, pues entonces tenemos mucho que celebrar —corearon todos.


    Nos quedamos tomando algo con los chicos. Así, para un rato, no podían ser más divertido. Otra cosa había sido la convivencia con ellos, que de esa sí que casi salimos como el rosario de la aurora.


    Sobre las cinco de la tarde volvimos a casa.


    —Papá, ya hemos vuelto, ¿dónde estáis? —pregunté al no verlos en el salón.


    —Seguramente que esté en el cuarto del niño, cambiándole los pañales, ya sabes que tu hijo se caga más que un mirlo —bromeó él.


    —Ya, ya, cuando se caga es mi hijo y cuando hace las cosas estupendamente el tuyo, ¿no?


    —Exacto, vas bien, chica lista.


    Me acerqué al dormitorio y tampoco. Ya me extrañaba porque mi padre no estaba sordo como para no escucharme, que nuestra casa tampoco es que fuera el Palacio de Oriente.


    —Bueno, pues está claro que han salido.


    —Igual ha visto que se le ha acabado algo al niño y ha ido a reponerlo.


    —Eso difícil, porque yo otros fallos tendré, pero no dejo que se le acabe nada, siempre tengo repuesto de todo.


    —Eso es verdad, si es que eres la madre más responsable del mundo. Y eso que nadie diría que tienes un hijo, si parece que acabas de cumplir quince años. Eso sí, las domingas se te han puesto impresionantes…


    —Quieto, quieto, que van a llegar en cualquier momento y me puedo morir de la vergüenza si nos atrincan en pleno lío…


    —Dirás tu padre, porque yo no creo que Lorcan supiera lo que es eso, que vale que sabe hasta latín el jodido, pero ya tanto…


    —Pues mi padre, ¿te parece poco?


    Pero debía parecerle sí, porque insistió. Comenzó a besarme, una cosa llevó a la otra y, de pronto, toda la ropa voló por los aires. Antes de lo que canta un gallo, ya nos estábamos marcando un “Instinto básico” contra la pared de esos memorables…


    No es que nos entretuviéramos demasiado por aquello de que nos pillaran in fraganti, pero Sullivan tenía tela de aguante y nuestro buen ratito nos llevó el asunto.


    —¡Qué raro! Todavía no han llegado —le comenté mientras me vestía precipitadamente para que la cara no se me pusiera roja como un tomate si volvían.


    —¿Lo has llamado por teléfono?


    —No, voy a hacerlo ahora.


    Lo hice y, mi gozo a un pozo, mi padre tenía el teléfono fuera de cobertura.


    —Cariño, yo no sé tú, pero a mí se me está cortando el cuerpo con todo esto —me confesó mi chico.


    —Pues no lo entiendo, ¿a santo de qué?


    —Bueno, es que acabo de ir al dormitorio de invitados y no veo la maleta de tu padre.


    —¿Has estado registrando en su dormitorio? —Un poco ciega por el disgusto no entendí lo que quería decirme.


    —Eso es lo de menos. Y no es su dormitorio, es nuestro dormitorio de invitados. ¿Y si…?


    —¿Y sí qué…? Habla claro, que me estás poniendo negra.


    —¿Y si tu padre se ha secuestrado al niño? ¿Y si no era broma eso que dijo de llevárselo a España?


    —¿Qué estás insinuando, que mi padre es un ladrón de niños? —A ver si se creía él que ser ladrón de niños era como lo del ladrón de manzanas, tan sencillo como una bebida.


    —Yo no insinúo nada, pero a las pruebas me remito; te ha insistido en que saliéramos, no está aquí, tiene el teléfono apagado y el equipaje ha desaparecido de su cuarto. Si no es mosqueante, que venga Dios y lo vea, cariño.


    —Mira, antes de decir una cosa así de mi padre, te deberías lavar la boca, ¿sabes?


    —Vaya, pues sí que te ha comido el coco en poco tiempo. Antes le temías más que a un toro y ahora no se va a poder abrir la boca sobre él.


    Resoplé y fui hacia su dormitorio. Aquello debía tener una explicación. Cierto que su equipaje no aparecía por lo que me estaba agachando bajo la cama cuando sentimos la llave de la puerta.


    Lógico que le habíamos entregado una a mi padre para que pudiera entrar y salir a su antojo. En ese instante vi que todo se reducía a que él, que ordenado era un rato largo, había metido su maleta bajo la cama para que no estuviera a la vista.


    Llegó silbando y con multitud de paquetes.


    —Papá, estábamos asustados. —Corrí a abrazarlo mientras que Sullivan, un tanto soliviantado, se refugió en nuestro dormitorio.


    —¿Y eso, hija?


    —Pues porque tenías el teléfono fuera de cobertura.


    —¿En serio? Ha debido ser en alguna de las tiendas, que la habré perdido sin darme cuenta.


    —Pues seguramente porque, a juzgar por el cargamento que traes, debes haber visitado todas la de la ciudad. —Me reí viendo que parecía un perchero andante, igual que la sillita de Lorcan, que venía atestada de bolsas.


    —Y porque no había más, Andreíta que, si no me dejáis que os ayude con dinero, al menos podré hacerlo en detalles para mi nieto, digo yo…


    Ropita, zapatitos, juguetes… No faltaba un detalle. Lorcan miraba sus regalos entusiasmado, pues entre todos lo que traían se componía un completo arcoíris de color.


    Me acerqué al dormitorio y, mi “¿lo ves?”, no le hizo un pelo de gracia a Sullivan. Claro está que a mí tampoco me lo había hecho lo que él quiso dar a entender…
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    Si he de ser sincera, la tarde la pasamos más tensos que el pellejo de un tambor y hasta mi padre se dio cuenta. Claro está que, en el fondo, aunque yo era bastante quisquillosa y estaba más cabreada que un mico, pensé que no había pareja en el mundo que no discutiera.


    —¿Os ha pasado algo, chicos? ¿He hecho yo algo que os haya molestado? —nos preguntó mi padre con cierta preocupación a media tarde.


    Me dio una pena impresionante porque desde que había llegado no sabía lo que hacer para contentarnos, por lo que solo faltaba que tuviera que disculparse.


    —Ni mucho menos, papi, no has hecho absolutamente nada, está todo perfecto —le comenté pensando que ojalá que no le diera más vueltas al asunto.


    —¿De verdad que me puedo quedar tranquilo?


    —Totalmente, suegro. —Sullivan estaba también bastante avergonzado por su actitud y no quería que mi padre se sintiera mal.


    —Pues menos mal, ¿eh? Porque andaba yo un poco preocupadillo, que a veces puedo ser muy metepatas y eso es lo último que yo quisiera en este mundo, hijos —nos confesó y pensé que no podía ser más sincero.


    —Papá, no te preocupes por nada que todo va sobre ruedas. Dentro de un rato me ayudas a preparar la cenita y ya verás qué bien lo pasamos esta noche.


    —Esa me parece una magnifica idea, hija. Y, por cierto, ¿ya le has dado carta de libertad a este muchacho?


    —Sí, ya lo ha hecho y gracias por convencerla, suegro. Me vendrá muy bien echar unas risas con los chicos.


    —Eso está genial, chaval, y ya cuando mi hija tenga amigas aquí, también podrá hacer lo mismo, ¿eh? Que no me entere yo de lo contrario…


    —Por supuesto, a ver, que yo soy un chico moderno y lo último que quiero es tenerla atada a la pata de la cama. Además, menuda es nuestra Andrea; ya estoy deseando que salga y se relacione con la gente; que tenga amigas, que salga, que entre y que se divierta.


    No le faltaba razón a Sullivan porque todavía apenas había tenido tiempo de relacionarme con nadie que no fuera la panadera, la chica de la farmacia o similares. Pero ni tiempo de tomarme un café salvo con Adara, pero claro, aparte de mi jefa era una señora mayor por lo que, más que una amiga, actuaba conmigo como una segunda madre.


    —Ya, ya lo haré y entonces no quiero quejas, ¿eh? Te tocará quedarte con tu hijo cada vez que yo te lo diga…


    Bien sabía Dios que serían ocasiones contadas porque yo no estaba en absoluto por la labor de salir demasiado por la noche más allá de lo que fuera una cenita con amigas y unas copas después. Por suerte, a Sullivan lo veía en la misma línea, por lo que pensaba que nos íbamos a complementar a la perfección en ese sentido.


    Un poco más me preocupaban los cafres de sus amigos y la influencia que pudieran ejercer sobre él, pero seguro que él sabría controlarlos.


    Después de cenar mi padre sacó una botella de un licor exquisito que también había comprado cuando salió con el niño por la tarde.


    —Hija mía, vamos a brindar con un chupito antes de que se vaya este muchacho, que me han dicho en la tienda que esto está de muerte.


    —Papá, no sé si Sullivan va a querer, que primero tiene que tocar en el pub, ya lo sabes.


    —Hija, mira que te has hecho responsable, me estás dejando frío, parece que se han vuelto las tornas, ¿qué graduación crees que tiene esto?


    —Pues también tienes razón papá, hasta aburrida me voy a volver como siga así, para majarme en el almirez, vamos…


    —Eso, eso, amor, reconoce que te estás pasando tres pueblos y dile a tu padre que me eche un chupito de esos que me están llamando.


    Mi padre nos sirvió y brindamos…


    —Por vosotros, hijos y por la bonita familia que habéis construido junto con mi nieto. Y por mí, porque pueda venir a veros muchas veces y disfrutar de vuestra compañía.


    —¿Muchas, papá? Tampoco te pases, ¿eh? —bromeé.


    Sullivan se tomó el suyo y salió escopetado.


    —Tampoco vayas a venir por la mañana, ¿eh? Que conozco a tus amigos y esos tienen más peligro que una piraña en un bidé —le comenté antes de que se fuera.


    —No, tomar unas pintas al acabar la actuación y de vuelta para casa, tranquila…


    —Pues eso, dame un besazo, anda.


    Mi padre y yo nos quedamos en el sofá. Lorcan ya dormía como un bendito y ambos estuvimos charlando.


    —¿Sabes? No te lo he contado nunca, pero hubo una mujer después de tu madre.


    —¿Una mujer, papá? ¿Me lo dices en serio? Precisamente hemos hablado esta mañana de eso y te noté de lo más reacio.


    —Y lo estoy, hija, y lo estoy, por eso aquello no prosperó. Se llamaba Lola y era una mujer estupenda, algunas veces pienso que perdí el segundo gran tren que pasaba por mi vida con ella. Pero así soy yo, no tengo mucho ojo para el amor.


    —¿Y qué pasó con ella, papá?


    —Pues sencillamente que no la atendí como debía. Y, pese a que tampoco me porté contigo como debía, lo hice por ti.


    —¿Por mí? No te entiendo…


    —Porque no quería que pensaras que otra mujer me importaba más que tú o que te restaría atención por ella. Andreíta, aunque haya actuado como un padre déspota y autoritario, yo siempre he querido lo mejor para ti, lo que pasa es que no te lo he sabido demostrar.


    —Papá, qué tontorrón, con lo que a mí me hubiera gustado verte feliz con otra mujer… ¡Y con lo tranquila que me hubiese quedado, hombre!


    —¿Has visto? Si es que no daba una a derechas, mi niña…


    


    —Ainss, papi, qué rarito has sido. Tómate otro chupito, anda…


    —No sé mi niña, que al final vamos a acabar piripis los dos…


    —¿Por un par de chupitos? Anda que si yo te contara lo que me he bebido aquí en Irlanda antes de quedarme embarazada…


    —No, mejor no me lo cuentes, que puedo vivir sin esos detalles, Andreíta.


    Cualquiera que nos viera pensaría que éramos unos de esos binomios padre-hija que se habían llevado maravillosamente de siempre. Qué poco daba la escena para imaginar la realidad; que nos habíamos llevados años a la gresca.


    Charlando, charlando sobre uno y mil temas, incluido el de mi futuro y la necesidad de que yo pudiera terminar mis estudios para lograr un empleo de calidad, fueron pasando las horas, hasta que caí rendida y me fui a la cama.


    A eso de las cinco de la mañana, inquieta, me removí entre las sábanas al comprobar que Sullivan no había llegado.


    No pude evitar que cierta inquietud me invadiera. Habíamos hablado de que se quedara tomando algo un rato más tras su actuación, pero ¿tenía que ser hasta esas horas?


    Que se comportara así no solo me inquietó, sino que también me molestó bastante. A esas horas, ¿dónde leches iba a estar? Como si lo estuviera viendo, seguro que se había quedado en casa de los chicos, poniéndose ciego a pintas. ¿Tenía importancia? Bueno, si contábamos con que mi padre estaba en casa y el espectáculo podía ser bochornoso y también con que yo deseaba aprovechar la mañana del domingo para que sacáramos a Lorcan, gracia no me hizo ninguna, para qué negarlo.


    Enfurruñada, me levanté a por un vaso de leche tibia y le llamé para leerle la cartilla. Por toda contestación, un montón de toques en su teléfono y después el silencio…


    —Diez puntos para ti, Sullivan. Acordamos tener un poco de espacio y te tomas todo el del mundo… Y, de paso, también la noche entera. Así se hacen las cosas, chavalote —dije en voz alta mientras soltaba de mala gana el móvil cuya llamada mi chico no se dignó contestar.


    —¿Qué pasa, Andreíta?


    Joder, qué poco talento el mío, había despertado a mi padre.


    —Nada, papá, es Sullivan que no ha llegado.


    —¿No ha llegado a la hora que es? —Miró su reloj y su cara, como no podía ser de otra manera, reflejaba contrariedad.


    —Pues no, se ve que todavía le parece pronto para venir con su familia. Ahora, que toda la culpa es mía por darle correa.


    —Eso no es así, Andreíta, no te mortifiques. A ver, lo último que yo quiero, ahora que nos llevamos divinamente es echar leña al fuego. Sullivan me ha ido ganando, he visto gestos en él que no esperaba y para bien, aunque reconozco que esta noche se ha colado… Pero de ahí a que tú te culpes de sus actos va un abismo, hija mía. Eso, como tu padre que soy, no puedo permitirlo.


    —Gracias, papá. Entonces, ¿piensas que no es para no tanto?


    —No, cariño, debe tener una explicación, no te soliviantes. Ven, vamos a sentarnos en el sofá un ratito…


    Me senté con él y, para mi desesperación, Sullivan no contestó a ni una sola del resto de llamadas que le hice.


    —¿Por qué no llamas a alguno de sus amigos? —me propuso mi padre a eso de las ocho de la mañana, cuando Lorcan ya estaba despierto, él disgustado y yo hecha una energúmena.


    —Porque voy a poner vestido de limpio al que coja el teléfono, esos tres son una mala influencia.


    —Yo no digo que sean santos, mi niña, pero también debes tener en consideración que todos son mayorcitos y que un día se les ha podido ir de las manos la situación.


    —¿Tú crees? Pues yo opino que, si fueran mayorcitos de verdad, no se les habría ido la olla de esta manera. Lo que pasa es que son unos críos. Bueno y los demás pueden hacer lo que les venga en gana que para eso no tienen perrito que les ladre, pero Sullivan, ese no tiene perdón de Dios….


    —Tranquila, mi niña, vamos a ver lo que pasa, que al final soy yo el que se está sintiendo súper culpable por haberte dado la idea de que saliera, ¿sabes?


    —No, papi, que no digas eso ni en broma, que hasta me da coraje. Tú lo has hecho con tu mejor intención. ¿Sabes lo que te digo? Que ahora mismo me planto en casa de esos cerebros de guisante y le formo una trifulca buena, esto no era lo que acordamos cuando me vine con él, me siento desinflada.


    —Vale, vale, Andreíta, yo me quedo con Lorcan. No creo que sea la mejor idea, pero no voy a poder pararte, tienes mi ímpetu. Eso sí, piensa bien lo que vas a decirle porque, dado el poco tiempo que lleváis juntos otra vez, vuestra relación está cogida con alfileres todavía.


    “Cogida con alfileres todavía”. Qué cierto era eso de que más sabe el demonio por viejo que por demonio. Mi padre me estaba dando los mejores consejos. Ya vería yo si era capaz de seguirlos cuando, enfurecida e iracunda, llegara a casa de aquellos tres.


    Estuve tocando en la puerta hasta que casi quemo el timbre.


    —Ya voy, ya voy…—Desde dentro escuché la voz de Oscar.


    —¿Se puede saber lo que estáis haciendo? —le dije cuando por fin me abrió.


    —Pues muy sencillo, Andrea, dormir, ¿o te lo tengo que explicar?


    —No, no, no tienes que explicarme nada, ¿dónde mierda está Sullivan?


    —Ahí, en su antiguo dormitorio. —Me lo señaló y entré.


    Lo que vi a partir de ese momento provocó que mi lengua se volviera tan mordaz como blasfema.


    —¿Así es como me pagas que tirara mi vida por la borda para venirme a vivir contigo? Al menos Aidan me hubiera cuidado y jamás me habría hecho esto, hijo de la gran…


    —¿Qué dices, Andrea?


    —¿Qué digo? Que tienes una fulana al lado, maldito, eso es lo que digo, ¿o también me vas a decir que no la has visto?


    Desnudo y borracho, Sullivan estaba abrazado a una atractiva chica que me dirigió una burlona mirada.


    —Y tú, asquerosa, vuelve a mirarme así y pierdes los dientes —le dije antes de dirigirme de vuelta a casa a la velocidad del rayo.
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    Por mucho que le dijera a la chica aquella, obvio que lo hice para desahogarme, pero sabía que ella no tenía ninguna culpa. Allí el que tenía la culpita de todo era Sullivan. O, mejor dicho, la que la tenía era yo por ingenua y mema.


    Recordé que, pese a que en el pasado odiara darle la razón a mi padre, él siempre me decía que cuando una persona te fallaba una vez, era su culpa; pero cuando ya te fallaba dos, era la tuya por haber sido tan confiada y condescendiente.


    Eso me había ocurrido a mí, que fue ver a Sullivan y ya tocar las palmas con las orejas sin pensar en las consecuencias. Ahora iba a tener que aguantar la retahíla de todos aquellos que quisieran decirme que la gente no cambia tan fácilmente y me lo tendría que tragar.


    Mientras corría hacia mi casa pensaba que una de esas personas era mi querida amiga Sara, a quien yo no había tenido la decencia ni de mandarle un triste wasap desde que volví a Irlanda.


    Madre mía, cuánta razón tuvo en enfadarse conmigo aquel día. Y yo no solo se la quité enterita, sino que le dije lo que creía que eran las verdades del barquero cuando la pobre lo único que pretendía evitar era que tropezara dos veces en la misma piedra. Pero como no era yo pesadita, pues nada, erre que erre, y tropecé, claro que tropecé…


    Bendita casualidad que le hubiera pillado a mi padre en Kinsale para ayudarme con mi vuelta. Sí, con mi vuelta, porque no pensaba permanecer en Irlanda ni un día más. Tan pronto llegara a España, llamaría a Adara y le contaría lo sucedido. Adara, otra a quien tendría que darle la razón porque bien que me advirtió que la cabra tira al monte. La cabra no, en realidad el que había tirado al monte había sido el cabrón de Sullivan, que no sé cómo pude estar tan ciega.


    Vale que tenía razones para haberme dejado engañar porque el tío había hecho un papelón que ni que hubiera estudiado arte dramático, pareciendo desvivirse conmigo y con el niño. Con todo y con eso, en algún renuncio le había pillado, y encima cuando eso ocurría me echaba yo la culpa, llamándome a mí misma tiquismiquis y restándole toda la importancia.


    ¿Tiquismiquis? Un hijo de la grandísima china es lo que estaba hecho aquel, por mucho que su madre, Nessa, no tuviera ninguna culpa. Bastante penitencia le había caído con tener un hijo así de sinvergüenza, que ya era la segunda vez que me dejaba en la estacada. Y no es que tuviera huevos para venir a decírmelo, no… Lo suyo era huir o tapar las cosas, pues mucho dudaba yo que aquella mañana tuviera intención de contarme que la noche la había pasado así de bien acompañado, el muy maldito. Anda y que lo partiera un rayo…


    —Papá… —murmuré cuando entré en mi casa y me eché a llorar en sus brazos.


    —¿Qué ha pasado, Andreíta? Hija mía, si parece que vienes de la guerra…


    —Pues que el muy desgraciado estaba en casa de sus amigos, sí… Borracho como un piojo, pero encima con otra en la cama.


    —¿Cómo? Andreíta, eso no puede ser. Hija mía, ¿tú lo has visto con tus propios ojos?


    —Sí, papá, con estos dos que tengo en la cara. Lo he visto, es un cabrón de marca mayor y no quiero volver a tenerlo delante en todos los días de mi vida.


    —Cariño, esto es intolerable. Mira que yo lo he defendido, pero tengo que darte la razón en que un comportamiento así no te lo mereces.


    —No, papá, no me lo merezco porque te prometo que me he dejado el pellejo en esta relación y mira cómo me lo ha pagado.


    —Lo entiendo de sobra, hija mía. De veras que yo estaba por la labor de ayudaros a que todo esto saliera para delante, pero puestas las cosas así no puedo animarte a que sigas con alguien de esta calaña. Dime lo que quieres hacer y eso haremos. Como si decides quedarte aquí en Irlanda y que me traslade contigo una temporada. Todo menos dejarte sola con mi nieto, eso jamás.


    ¿Cómo podía haber cambiado tanto ese hombre? Qué alegría que estuviera allí conmigo y que, lejos de censurarme, me entendiera a la perfección.


    —Papá, yo ya no hago nada en Irlanda sin él. Lo mejor será que nos volvamos a España, ¿me puedo quedar de nuevo en tu casa con Lorcan?


    —Andreíta, si me vuelves a preguntar eso me voy a echar a llorar, ¿cómo se te ha pasado siquiera por la cabeza pedirme permiso para volver a la que es tu casa? Nunca hubiera querido que volvieras en estas circunstancias, pero dado que por desgracia ha pasado así, estaré encantado en volver a disfrutar de vuestra bonita compañía. Y no te digo nada, ahora para delante, hija mía… Yo mismo cuidaré de Lorcan para que tú puedas acabar tus estudios.


    —¿Vas a dejar tu faceta empresarial para dedicarte a hacer de niñero de tu nieto? —le pregunté mientras que borraba mis lágrimas con el dorso de mi mano.


    —Por este granujilla lo que haga falta, como si tengo que llevármelo conmigo al despacho, pero de esta salimos, Andreíta…


    —Papá, ¿y no será mejor llevarlo a una guardería y que juegue con otros niños? No creo que le interesen los negocios, de momento —le respondí con llanto hiposo.


    —Ahí tienes razón, cariño, cuando la tienes, la tienes…


    Todavía no habíamos terminado de recoger las cosas cuando escuchamos la llave en la puerta.


    —Papá, es el malnacido ese, no quiero hablar con él —le dije mirando a la puerta antes de que se abriera.


    —Déjame a mí, cariño, ya verás como conmigo no tiene narices de encararse.


    A mi padre le sobraba razón, porque si algo había demostrado ya por dos veces Sullivan era ser un cobarde, un ingrato y un mierda…


    —Buenos días, Carlos —le escuché decir con la más resacosa de las voces.


    —¿Buenos, chaval? Buenos serán para ti que te has corrido la gran juerga de tu vida, pero a mi hija le acabas de destrozar la suya. Y por segunda vez, ya te vale. Cada vez que pienso que yo mismo la animé para que te diera alas… Hasta a mí me has engañado, con la edad que tengo, qué listo eres. Lo único es que las mentiras tienen las patitas muy cortas y que se coge antes a un mentiroso que a un cojo…


    Ni siquiera había caído yo en que mi padre y Sullivan no se entendían si no era teniéndome por medio como intérprete, por lo que salí del dormitorio donde estaba terminando de recoger mi ropa y le traduje, totalmente encorajada, las palabras de mi defensor.


    —Y si te sirve de algo, yo las secundo una a una. Maldigo el día en que te conocí, Sullivan. Cuando llegue a España te enviaré un convenio para que puedas ver a tu hijo, pero no quiero volver a cruzar contigo una palabra en la vida.


    —Te prometo que no sé cómo ha ocurrido. Lamento la escena que has visto esta noche, pero es que yo no me acuerdo de nada, no sé cómo llegué a aquella situación.


    —No, si todavía vas a quererme hacer ver lo blanco, negro. Mira, yo sí que sé perfectamente cómo ha sido. Te emborrachaste hasta perder la noción de la realidad y luego pensaste que por la noche todos los gatos son pardos. Y eso si fue solo alcohol que, mírate, traes las pupilas dilatadas, igual te has puesto de coca hasta arriba. No me lo esperaba, no se puede ser más inconsciente.


    —Andrea, yo no he esnifado coca en mi vida, palabra de honor.


    —Vaya hombre, pues entonces será que la he esnifado yo y las pupilas se te han dilatado a ti. Mira Sullivan, me estoy dando cuenta de que tú no dices una verdad ni cuando te equivocas, ¿sabes?


    —Andrea, sé que parece que todo esto no tiene explicación, pero, si pudieras dejar que…


    —Si me vas a decir que lo deje pasar igual lo que consigues es que pierda los nervios del todo. Da gracias de que tengo educación y que no cojo el teléfono para informar a tus padres de la piltrafa humana que tienen por hijo. Espero que al menos tengas la decencia de contárselo tú y ahora, despídete de Lorcan, que en unos minutos nos vamos.


    —¿Os vais? ¿No es broma, Andrea? Por lo que más quieras, no hagas eso, no te lleves a nuestro hijo.


    —Precisamente por eso lo hago, por lo que más quiero, que es él. Y cerca de ti no aprendería nada bueno. Me lo llevo a España, allí podrás visitarlo cuando quieras. Te recomiendo que te busques otro trabajo porque te va a hacer falta tiempo y dinero para venir a verlo.


    —Andrea, no lo hagas, por favor.


    —Sullivan no seas patético. Y hablando de dinero, cogeré el sobre con lo que queda del préstamo que nos hicieron mi madre y Gonzalo. Me debes la mitad de lo que hemos gastado, así que me lo haces llegar en cuanto lo tengas. Y ya veremos la pensión que establecemos para el niño que, el hecho de que seas un sinvergüenza, no te exime de tus responsabilidades con él.


    A continuación, me fui a coger el sobre con el mencionado dinero y lo que vi me dejó atónita del todo; estaba vacío.


    —¿Puedes explicarme esto? —le dije mientras meneaba el sobre en el aire y casi echaba espuma por la boca.


    —Yo no he sido, Andrea, yo no he tocado ese dinero.


    —Claro, tampoco has tocado el dinero. Es solo que se ha esfumado por arte de birlibirloque. No he podido ser más tonta, lo tenías todo pensado. Seguro que la otra tarde, cuando volviste de ensayar antes que nosotros, lo cogiste. Habías visto de dónde saqué el que os presté. Dios, me has engañado en todo. Y luego dirás que no has esnifado coca cuando lo cierto es que hasta te lo he financiado yo. A ti y a todos tus amiguitos, que ahora veo que os habéis corrido una buena juerga a mi costa. ¿Qué hago yo ahora? ¿Me quieres decir cómo le devuelvo todo esto a ellos? —le chillé.


    —Andreíta, ya está bien —intervino mi padre viendo que yo estaba perdiendo los papeles.


    —Pero, papá, ¿has visto el problema en el que me ha metido?


    —El dinero no es problema, si se lo han querido juerguear, eso es cosa suya. Yo mismo se lo devolveré a tu madre, aunque dudo mucho de que te lo vaya a reclamar.


    —Papá, no sé lo que haría sin ti. —Me eché a llorar en sus brazos mientras él le indicaba con gestos a Sullivan que se esfumara.


    Sí, que se esfumara, que desapareciera de mi vista, pues no quería volver a verlo ni en la hora de mi muerte. No opuso demasiada resistencia, con los ojos en el suelo y mirada de derrotado, le dio un beso a Lorcan e intentó darme otro a mí.


    —Ni lo intentes, asqueroso, ¿o es que pretendes que me coma las babas de esa?


    Se dice muy pronto, pero, cuando lo vi irse y comprendí que mi vida con él había llegado a su fin me sentí profundamente desgraciada, me dolía hasta respirar…
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    —Sara, cariño, no sabes cómo lamento todo lo ocurrido —le dije un par de días después cuando, ya en España, fui a verla con Lorcan.


    —No tienes que explicarme nada, bobi. Soy yo la que lo siente de veras.


    —¿No vas a reprocharme nada?


    —No, y no me hace feliz haber acertado, ojalá me hubiera equivocado. No quiero imaginarme por lo que estás pasando. Y por segunda vez, no se puede ser más ingrato.


    —No… Sé que ya estás al tanto de todo porque mi padre fue anoche a visitar al tuyo.


    —Sí, mi madre me lo contó después, que habían estado tomando algo en la bodeguita del sótano de mi casa. Yo estaba fuera, pero cuando llegué y me lo dijo entré en shock. ¿Cómo es posible?


    —Sí, Sarita, en la mismísima cama que los pillé juntos. Como para negarlo… Bueno, y no te lo pierdas, que sí que pretendía negarlo el muy asqueroso, lo que pasa es que eso ya no se lo permití; que una cosa es una cosa y otra que encima me haya tomado a mí por la tonta del pueblo el muy…


    —No te soliviantes más, cariño. Ahora, ¿sabes lo que tienes que hacer?


    —Pues no, si te soy sincera no sé ni por dónde empezar a reconstruir mi vida.


    —Yo creo que lo mejor será que te matricules en mi universidad, así podremos seguir siendo compañeras, como en los viejos tiempos.


    —Eso será un decir, los viejos tiempos no van a volver; toda esa locura no me ha traído más que desdicha, quise vivir demasiado rápido y…


    —Y tienes un niño precioso que lo atestigua a quien su tata quiere con locura. Y de paso, toda la vida por delante, así que deja de quejarte que todo lo mejor está por llegar.


    Menos mal que ella era cien por cien animosa, porque si no…


    Pasamos la tarde juntas. Yo apenas tenía ganas de nada, pero su madre nos animó.


    —Sara, llévatela de compras, que eso siempre nos anima a las mujeres.


    —No, de veras que no me apetece.


    —Venga, amiga, mi madre tiene razón. Y recuerda que siempre te he dicho que, a veces, hasta para pasarlo bien hay que hacer un esfuercito. Venga, nena, anímate y vámonos.


    Nos dirigimos al centro comercial más concurrido de la ciudad y allí comprobé que las mayores de las casualidades existen.


    —¿No es Aidan ese que viene hacia nosotras? —le pregunté a Sara.


    —El mismito, niña, pues sí que hemos tenido ojito viniendo aquí.


    Al llegar a mi altura me miró como si yo fuera un insignificante insecto y no pude culparlo. Además, venía riéndose con Rita, una chica de su pandilla de la que siempre sospeché que estaba loquita por él.


    —¿Lo has visto? Ni me ha mirado… Y está con Rita, parecía hasta contento.


    —A ver, Andrea, tampoco creo que esperaras que te cogiera en volandas cuando te viera. Hace muy poco que lo dejaste tirado en el altar para irte con su primo.


    —Pues fíjate que los he visto hasta compenetrados, no sé, me ha dado una cosita…


    —Mira, guapa, tampoco vayas a ser tú como el perro del hortelano, ¿eh? Que ni come ni deja comer. El chaval estará intentando salir y entrar para olvidarse de aquello, que te recuerdo que fue un show total. Solo falta que lo culpes por ello.


    Si algo tenía Sara era que, por mucho que fuera mi amiga, siempre era de lo más clarita conmigo. Ella no tenía pelos en la lengua y llamaba a las cosas por su nombre…


    Me pareció de lo más heavy cómo la vida se abría camino y, aunque yo no sentía nada por Aidan, lo que noté en mi estómago fueron una especie de celillos que me tocaron las narices. No, ni estaba ni jamás estuve enamorada de él, pero sí noté su protección y aquello me gustó. ¿Me habría equivocado? Quizás nunca debí dejarlo y ese pensamiento que me asaltó lo verbalicé con mi amiga.


    —No, no, nada de darle vueltas al coco con eso, ¿eh? Tú con él tampoco hubieras aguantado ni dos telediarios porque no lo querías, así que debes ser valiente y afrontar tu futuro sin pareja hasta que aparezca alguien por el verdaderamente se te vaya la pinza.


    —Tienes razón, amiga.


    Pasamos una estupenda tarde de chicas. Aunque me encantaba pasear con mi niño, también era estupendo poder pasar algunos ratos de asueto haciendo cosas propias de alguien de mi edad, como quemar un poco de tarjeta. Y lo hicimos comprándonos algunos trapillos de lo más monos.


    Después de merendar unas jarritas dulces exquisitas volvimos a su casa. Allí recogería al peque e iría para la mía.


    —Mil gracias por cuidármelo —le dije a la madre de Sarita quien le dio a su vez un beso al niño.


    —No seas tontita, a mí me encanta quedarme con él, tráelo siempre que quieras y tú sales a dar una vuelta con mi hija. Por cierto, Sara, acércale la chaqueta de Carlos para que se la lleve, que se la dejó aquí anoche…


    Mi amiga me acercó la chaqueta y yo me reí.


    —Este hombre tiene la cabeza a las tres menos cuarto, no se la deja en algún sitio porque es imposible, que si no…


    


    Lorcan me dio una patadita de esas suyas (que mi niño iba para futbolista) y me la tiró al suelo.


    —Cógela, Sara, hazme el favor…


    Mi amiga se agachó y, al levantar la chaqueta, vimos cómo rodó un pequeño bote que cayó de su bolsillo.


    —¿Qué es eso? —le pregunté mientras ella lo sostenía en las manos.


    —Mamá, ¿qué es esto? —le preguntó ella a su vez.


    —A ver, déjame ver…


    La madre de mi amiga era farmacéutica y nadie mejor que ella nos podría decir.


    —Chicas, ¿esto es vuestro? —nos preguntó con cara de preocupación total.


    —Qué va, es de mi padre —le respondí con certeza absoluta.


    —¿De tu padre? Dios mío, no sé lo que está pasando aquí, pero desde luego que algo extraño.


    —¿Y eso? —le pregunté sin saber muy bien a qué atenerme.


    —Pues porque esto es escopolamina —afirmó tajantemente.


    —¿Escopolamina? No tengo ni idea de lo que es eso —le dije.


    —Os lo diré de una forma más coloquial, ¿habéis escuchado hablar de la famosa Burundanga?


    —¿Burundanga? Sí, de eso sí, claro…


    —Pues eso es.


    —Pero si la Burundanga es una droga, ¿a santo de qué iba a llevar mi padre una droga en su chaqueta?


    —No lo sé, bonita, eso se lo tendrás que preguntar a él.


    —Mamá, aquí está pasando algo raro, ¿no te parece?


    —Sarita, no podemos hacer conjeturas, hija…


    —Pues yo te digo que deberías hablar con papá. Si hay algo raro, él te lo dirá.


    —Sara, por favor, tranquila. Todo esto debe tener una explicación.


    Al escuchar a esa mujer decir eso, que debía tener una explicación, me acordé de que Sullivan no paraba de repetir lo mismo.


    Un escalofrío me recorrió de arriba abajo al recordar que, aquella noche aciaga en la que él salió, mi padre nos preparó antes un chupito. Y, al hacerlo, juraría que se había llevado la mano al bolsillo de su chaqueta.


    —¿Me puedes decir por favor cómo actúa exactamente la Burundanga? —le pregunté.


    —¿Por qué, Andrea? —Ellas estaban igual de extrañadas que yo.


    —Porque tengo un presentimiento y no es nada bueno.


    Su madre, un tanto preocupada también por todo aquello, no tardó en contarme.


    —Digamos que es un alucinógeno y que, entre otros efectos, causa sumisión.


    —¿Sumisión? ¿Quieres decir que si alguien hubiera pretendido que Sullivan hiciera algo aun en contra de su voluntad lo hubiera logrado?


    —Probablemente, ¿crees que fue eso lo que puedo pasar?


    Yo no sabía lo que creía o, mejor dicho, lo que quería creer ya a aquellas alturas. Solo sé que llegué a mi casa y le puse el tarro de Burundanga a mi padre por delante.


    —¿Qué es esto? ¿Me lo puedes explicar? —le chillé, presa de los nervios.


    —No tengo ni idea de lo que es, cariño —me respondió con gesto contrariado.


    —Pues para no saberlo lo llevabas bastante cerquita. En concreto, justo en el bolsillo de tu chaqueta, papá.


    Su gesto le delataba, así como el temblor de manos que comenzó a notársele a partir de ese momento.


    —Tiemblas porque sabes que drogaste a Sullivan, ¿verdad?


    —¡Yo no he drogado a nadie! —me chilló y, en ese chillido, volví a descubrir al tirano que siempre fue.


    —No sé cómo he podido ser tan idiota, por mucho que quiera no me lo puedo explicar. Has sido tú desde el principio, tú le has drogado, tú….


    —¿Y qué? Vale, sí, fui yo, pero deberías estarme agradecida, lo hice para quitarte ese parásito de encima. ¿Me entiendes?


    —Si te queda un ápice, solo un ápice de dignidad, cuéntame lo que has hecho con el padre de mi hijo, porque creo que hemos sido víctimas de un plan organizado por tu parte que llega más allá de lo que yo pueda imaginar.


    —Qué lista eres, digna hija mía sin duda…


    —No sé si soy digna hija tuya. Lo único que sé es que, si pudiera, me quitaría ahora mismo hasta tus apellidos, del asco que estoy sintiendo. ¿Quién era la mujer que estaba con Sullivan? Seguro que tú lo sabes…


    —No, no suelo recordar los nombres de las chicas de pago.


    —¿Tú le pagaste para que se lo llevara a la cama? No se puede ser más mezquino ni más miserable.


    —No lo entiendes, todo lo que hice lo hice por ti, porque te quiero y quiero a mi nieto. No podía consentir que ese desgraciado os apartara de mí y tú ibas a tardar demasiado tiempo en comprobar con tus propios ojos lo que ocurriría.


    —Sí, porque yo no tengo muy buena vista para esas cosas, ¿verdad? Desde luego que no la tengo, no hay más que ver cómo me la has dado. Ya lo sé todo sobre esta mierda —señalé el tarro—, incluso que provoca dilatación en las pupilas. Has permitido que pusiera al padre de mi hijo incluso de drogadicto delante de tus narices y tú callado como la mala persona que eres, cuando había liado la de San Quintín. Y, otra cosa, tú sabías dónde estaba el sobre del dinero, fuiste tú, tú me lo quitaste para añadir más leña al fuego…


    —En eso no te perjudicaría en nada, yo mismo se lo devolvería a tu madre.


    —¿No me ibas a perjudicar cuando me hacías abandonar al hombre al que amo y que es el padre de mi hijo? No me hagas comulgar con ruedas de molino, esto no lo has hecho por mí ni por tu nieto. Esto lo has hecho por ti, patético, que eres absolutamente patético…


    —Piensa lo que quieras hija, pero algún día me lo agradecerás…


    —Y dale con la canción de “algún día”. Déjame en paz, algún día no me verás ni en pintura ni a tu nieto tampoco, que eres más malo que la quina. Te odio, papá, te odio. La única vez que te has acercado a mí y me has dado algo de cariño ha sido para burlarte de mí y para deshacer mi relación. No te soporto, no puedo soportarlo, ¿sabes? Eres una sabandija inmunda y nos has perdido.


    —Y tú una niñata altanera que siempre tiene que quedar por encima de los demás…


    —¿Por encima de los demás? ¿Y me lo dices tú que has pataleado todo aquello que me importaba sin tener en cuenta en mis sentimientos? Eres la persona más hipócrita que hay sobre la faz de la tierra y no quiero volver a saber de ti en la vida.


    Sin más, recogí mis cosas y las de Lorcan y puse rumbo a casa de Sara. Pese a que su padre no estaba del todo de acuerdo por la amistad que le unía con el mío, cuando le puse al corriente de la estratagema, su mujer y él permitieron que me quedara allí esa noche.
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    —¿Sullivan? —le pregunté tan pronto como descolgó el teléfono, mientras mi Sara acunaba al peque.


    —Andrea, ¿eres tú, cariño? —me contestó y, aunque noté el esfuerzo por parecer alegre, su voz parecía salir del interior de un botijo.


    —Sí, cariño soy yo, te llamaba para…


    —Mi niña, te lo prometo, no hice nada de aquello de lo que me acusabas. Incluso esa chica me dijo después que no habíamos llegado a tener relaciones, es todo muy raro. Si te digo la verdad, no recuerdo nada, no puedo mentirte, pero solo sé que lo último en el mundo que yo pretendía era fallarte. No sabes cómo os echo de menos a ti y al peque.


    —Mi amor, no tienes que excusarte. Ahora sí te creo, mi padre lo enredó todo, él ha sido la mano negra que nos ha separado.


    —¿Carlos? ¿Qué dices? Pero si por fin parecía que lo teníamos en el bote.


    —Una patraña total. Se coló en nuestras vidas para ganarse mi confianza y así poder hacer y deshacer todas las maldades a su antojo.


    —¿Estás segura de lo que estás diciendo? Mira que yo también estoy seguro de ser inocente, pero no quisiera que otra persona cargue con una culpa que no es suya. Y menos si es tu padre y el abuelo de Lorcan.


    —Eso habla muy bien de ti, cariño. Ojalá pudiera decir lo mismo de mi padre, pero no, él se las ha ingeniado para separarnos y sí, estoy segura porque ha confesado. Lo que voy a decirte te va a dejar de piedra; mi padre vertió Burundanga en el chupito que te sirvió aquella noche y luego contrató a una chica para que se fuera contigo a la cama y yo os encontrara juntos a la mañana siguiente. Y, para postre, se guardó el dinero que teníamos para hacerme pensar que te lo habías quedado tú.


    —Ahora me cuadra todo, cariño, pero ¿cómo ha podido hacernos algo así? No puedo entender por qué me odia tanto. Vale, te dejé colgada una vez, pero te prometí que jamás volvería a ocurrir y me dejaría cortar un brazo antes de faltar a esa promesa.


    —Tú no tienes que cortarte nada, amor mío, que estás muy bien como estás. Y hablando de eso, ya verás el revolcón que te voy a dar cuando te pille.


    Sara levantó su dedo pulgar y Lorcan se rio como si el muy bandido pudiera entender el gesto.


    —La que no te vas ni a creer lo que te haré serás tú. Vamos a comenzar dónde me digas y haciendo la vida que tú quieras. Si lo deseas, mañana mismo me voy a España, enseguida encontraré trabajo, me moveré rápido.


    —¿Y dejarte sin los tres prendas de tus amigos? No, hombre, yo nunca te haría eso —bromeé y él se echó a reír.


    —¿Con eso quieres decir que…?


    —Que mañana mismo estaremos volando para allá, así que ya puedes ponerte a limpiar que, como yo llegue y la casa esté como una pocilga, los chillidos se van a escuchar desde aquí, fíjate lo que te digo…


    Colgué un ratito después, entre risas, y Sara me abrazó. Lorcan ya se había dormido y ella y yo nos quedamos charlando.


    —Muy bonito, así que para que él no prescinda de sus amigos, soy yo la que me quedo sin mi hermana, sin mi alma gemela, sin mi amiga del alma —me dijo ella suspirando.


    —No te hagas la víctima, anda, que ya sabes que podrás venir a vernos cada vez que te venga en gana, que mi Lorcan no puede criarse sin tener cerquita a su tata Sara.


    —¿De verdad te vas, Andrea?


    —Sarita, tienes que entenderlo, mejor que peor los dos tenemos trabajo allí. Adara me dijo que me guardaría el puesto durante unas semanas por si volvía, aunque yo le dije que era del todo improbable, ¡qué vueltas da la vida!


    —Y no solo es por eso, ¿verdad’


    —No, ya sabes que mi padre ha llegado demasiado lejos y lo veo capaz de todo. Lo mejor será que nos marchemos lejos, me da miedo dónde pueda llegar con tal de salirse con la suya.


    —Ya, lo entiendo, pero tranquila, no creo que sea capaz de sacar los pies del plato…


    —¿Y eso?


    —Porque sabe que ha cruzado todas las líneas prohibidas y se está jugando el tipo. Lo que ha hecho es denunciable y podríais buscarle las cosquillas si quisierais.


    —Lo sé, cariño, pero obviamente no vamos a mover un dedo porque es mi padre.


    —Lógico, yo haría lo mismo.


    —Y porque cualquiera aguanta al cascarrabias ese con el traje de rayas, iba a volver locos al resto de los pobres presos que no tienen la culpita de nada. —Me eché a reír.


    Pese a lo dramático de la situación, pues parecía que era imposible tener a mi padre y a mi chico en mi vida a la vez, me sentía feliz. Sullivan me estaba demostrando que por fin era un hombre de esos que, como solía decirse antiguamente, se vestían por los pies.


    Al día siguiente me lo volvió a demostrar cuando nos esperó a su hijo y a mí en el aeropuerto con lágrimas en los ojos.


    —Este es el día más feliz de mi vida —me confesó al oído en cuanto pudo llegar hasta nosotros.


    —Eso es porque todavía has vivido muy pocas cosas, yo ya hasta he estado vestida de novia —le dije entre risas y él se mordió el labio.


    Y eso no fue nada para lo que nos hicimos en la intimidad una vez el peque cayó rendido, que afortunadamente, fue pronto. Entre gritos, pellizcos, lametones y toda clase de gestos que nos hicieron inmensamente felices comenzamos a amarnos, como solo sabíamos hacerlo entre nosotros.


    Atrás dejábamos una pesadilla en la que mi padre había tenido el papel protagonista. Un nuevo sueño llegaba a nuestras vidas; el de vivirla más felices que regalices. Y en ello íbamos a poner todo nuestro empeño.
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    Tres años después…


    


    Nessa me miraba y Tara se probaba mi velo.


    —Mamá, ¿cómo me queda?


    —Haz el favor de quitarte eso, trasto, que eres todavía una niña y encima lo mismo se lo manchas a tu cuñada.


    Sara asintió y se lo quitó de las manos a aquella jovencita. En ese momento, Lorcan salió corriendo hacia ella y pisó el velo, cayéndose dentro de él. Al intentar levantarse movió los bracitos y lo único que logró fue quedar totalmente atrapado en su interior.


    —Mirad, parece una crisálida, esa será la única forma de que se esté quieto, porque tiene una marcha sensacional —les dije.


    —Sí, tengo un nieto que es un auténtico torbellino. —Mi madre lo miraba con amor.


    —Andrea, ¿tú crees que este tormento está preparado para llevaros los anillos? No sé yo, ¿eh? Lo veo capaz de tragárselos y de que terminemos el enlace en urgencias.


    —No, no, calla, Sarita, que otra boda frustrada no la soportaría.


    Las demás me miraron y me dijeron que tenía más razón que un santo. Con un amago de boda en el pasado ya habíamos tenido bastante, ese día me casaba sí o sí…


    Adara entró también en aquella preciosa suite de uno de los hoteles más bonitos de Dublín, en el que Sullivan y yo nos quedaríamos esa noche y en el que yo me estaba preparando.


    Hacía ya un año, desde que terminé mis estudios que compatibilicé con el trabajo, que no ocupaba mi puesto en la clínica, pero ella seguía siendo como una segunda madre para mí.


    El tema era que ya nos veíamos menos, pues cuando llegó ese momento nos trasladamos a Dublín. Gracias a ello, contábamos con la ayuda inestimable de mis suegros y mi cuñadita con el niño, por lo que ahora teníamos una vida más cómoda.


    Mi nuevo trabajo no es que fuera todavía para lanzar las campanas al vuelo, pero lo desarrollaba en turno de tarde en una academia de inglés, dando clases a españoles. Sullivan trabajaba con su padre en turno de mañana, por lo que compatibilizábamos perfectamente el cuidado de Lorcan y, por fin, contábamos con todas nuestras noches para estar juntos. También los fines de semana eran motivo de fiesta…


    —Ahí fuera están los amiguitos de Sullivan —me comentó Sara cuando abrió la puerta y miró hacia el pasillo.


    —Pues no veas cómo te mira Oscar —le contesté.


    —¿Qué dices? No me dieran a mí más castigo que liarme con uno de esos tres cafres, ya sabes que otra cosa no tendré, pero cabeza sí.


    —Y “pechonalidad” —le recordé y ya la puse negra.


    Sara, quien a esas alturas ya contaba con un buen puesto de trabajo en nuestra ciudad natal, venía a vernos muy a menudo a Irlanda. También desde que ingresé en la academia de inglés como profesora me hice muy amiga de dos compañeras, Diana y Victoria.


    Ellas dos, junto con Sara, actuarían aquel día como damas de honor.


    Sin duda, una ausencia sí sería significativa en el enlace; la de mi padre. Desde que quiso destrozarnos a Sullivan y a mí no volvimos a tener noticias suyas. Me dolía, pero consideré que era lo mejor porque nadie podía garantizarme que estuviéramos a salvo de sus tejemanejes mientras nos tuviera a tiro.


    Los que sí lucharon en ese tiempo por estar en nuestra vida fueron mi madre y Gonzalo, que venían a vernos cada dos por tres. Incluso nosotros habíamos estado también varias veces en La Toscana, ese lugar de novela romántica en el que Sullivan y yo nos dedicamos a vivir unos preciosos momentos aprovechando que ellos nos cuidaban al peque.


    De luna de miel decidimos llevárnoslo. Serían quince días recorriendo buena parte de Europa y sabíamos que Lorcan iba a disfrutar a lo grande yendo de aquí para allá.


    —¿Me falta algo? —pregunté cuando la maquilladora me dio los últimos retoques.


    —El vestido, por si no te habías dado cuenta —me contestó Sara, que estaba cien por cien entusiasmada con la boda, una vez pasaron las iniciales reticencias que sentía.


    —Eso ya lo sé, taruga, digo algo más…


    —Nada, estás perfecta —concluyeron todas.


    Yo no podía estar más feliz cuando salí del brazo de Gonzalo de aquella suite, ni cuando subí en aquel coche vintage y descapotable que nos llevaría a la iglesia, ni cuando mi peque me chilló un “guapa” que me llegó al alma.


    Y al alma me llegó también la mirada de Sullivan cuando me vio aparecer vestida de novia. Esta vez sí, el vestido era cien por cien de mi gusto, elegante, sexy y juvenil, todo a la vez.


    —Te hace unas curvas de muerte, eres un monumento embutida en él, tan bonita y fantástica por dentro como por fuera —me confesó él con lágrimas en los ojos.


    —No te vayas a poner a llorar por lo que más quieras, que verás dónde me va a llegar el rímel —le dije intentando que el nudo que acababa de formarse en mi garganta se deshiciera.


    —Lo que más quiero sois tu y ese enanejo que está… ¿qué está haciendo, cariño?


    Y sí, como si de una premonición se tratara, Sara había acertado de pleno. Nuestro hijo, con el que todo era un sinvivir, intentaba meterse los anillos en la boca y a lo justo logramos pararlo.


    —Hubiera sido la bomba, aquí todos esperando a que los echara junto con el popó para poder casarnos —me susurró Sullivan mientras Sara se colocaba a su lado para que los anillos estuvieran a buen recaudo.


    —Sería lo que nos faltara, otra boda fallida… de eso nada, hoy me caso y me caso, así tenga que luchar contra viento y marea, cariño… —le contesté totalmente convencida.


    Para entonces tenía la certeza de que quizás hubiera de luchar contra cualquier escollo que la vida decidiera ponerme por delante; pero también que no lo haría sola. Como me prometió tres años atrás, el que aquel día se convertiría en mi marido había estado conmigo todos mis días y todas mis noches, cuidándome, respetándome y amándome.


    Recordar aquello mientras sonaba la música del arpa fue toda una delicia, igual que estaba segura lo serían el resto de nuestras vidas.


    

  

OEBPS/Images/00011.jpeg
89





OEBPS/Images/00010.jpeg
89





OEBPS/Images/00012.jpeg
89





OEBPS/Images/cover1.jpeg
CARLOTA MANZANO
iSo novia
—009 SEVAA €00 —

’lubandal






OEBPS/Images/00002.jpeg
&y





OEBPS/Images/00001.jpeg
| Yo nVie
%SEW\AW

landal





OEBPS/Images/00004.jpeg
B9





OEBPS/Images/00003.jpeg
B9





OEBPS/Images/00006.jpeg
B9





OEBPS/Images/00005.jpeg
B9





OEBPS/Images/00008.jpeg
8y





OEBPS/Images/00007.jpeg
89





OEBPS/Images/00009.jpeg
8y





